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Número suelto, un real.
Mientras lás atenciones del periódico no lo impidan, .se 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE 'ESPASa se publicará todos los dias, á es- 
ccpcion de ios hinés y la s  grandes festividades del año.
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P E R IÓ D IC O  m o d e r a d o .

PUNTOS 0£ SUSCHICION.
En la Ailiijinístracíun y Kedaccion de este poríódlco, ca­

lle.,de la Yisitacipn, .3, cuarto segundo déla Izquierda.
El irn|)orte déla susericion an Wadralse.ubonariPedefec- ' 

Uto en la A(lmim.strat:iúu. El UtsJas provincias del propio 
imidn, ó  por inudio de li' raiiMS dol Giro múlno, ó sellos de 
correos y también piir letras do exaiáa realización á lavor 
de la Administración; dé esta última manera, ó bien hácieti- ' 
do.el.atonu en efectivo en la Adininislraciou, se servirán las> 
suscriciones en Ultramar,

En Paris, Ü. José Belart y Alviñana, 20, rue'CIiaptal.
El importe de las suscricíones que se envien por cualqui • 

ra clase de giros, se suplica que se verilique por medio ■ 
carU certificada como medio de evitar toda clase de estravlo.

MADRID.— Domingo 20 de Marzo de 1871, NÜM. 345.

LA. CUISlíS líN TliRCKR ü  RADO.

Ayer se hablaba de c r i^  ó la ^  bien de solución 
(le la que aqueja al ministerio desde las úUiinas 
elecciones. Suiipníase que en el consejo de.la tarde, 
celebrado en Palacio, se plantearla resueltamente 
la cuestión de los altos empleado.s de aquella casa,- 
y que no siendo posible la avenencia entre las dos 
(mcontradas aspiraciones'de lo-̂  ministros, se deja­
ría la resolución á la persona de cuya servidumbre 
se trata, poniéndola en el duro compromiso y fiero 
trance de declararse en favor dé uno d otro de los 
partidos represénteidós' por los distintos personajes 
(lébuyá salida d entrada se, ha traído,.

Por mas que ^eg,;SÍngnlar y solo pueda couoe- 
birse epttre proíf resistas que se haga cuestión polí­
tica de primer drden y de gabinete y constituya un 
grave compromiso para el monarca una cuestión 
poco menos que privada; es no menos cierto que 
la-, ouestioti Xavate.-Petuan-Pieltarn-Montemar ha 
venido á sep-el g^rbattiM negro de la; situación y el 
primer apuro en que los progresistas han puesto á 
su iufoi'tunado elegido.

El asunto es de la mayor importancia para la 
Tertulia, pues además de tratarse de dos altos em­
pleos, <ío.sa siempre importante entre patriotas, ya 
envuelta en la solución de ese conflicto la cpnser- 
vacioti de losdemás destinos, sienfío.inuy deteiner 
que, apoderados los unionistas del ánimo, del que 
los progresistas creían y decían haber traído, para 
ellos, cambien las.cpsas en el momento menos pen­
sado y se pierdan las.«gloriosas conquistas» de la 
revolución, ipsíá, pues, justificada la crisis y el 
asunto vale la pena hasta de tocar generala, si no 
se resuelve á conveniencia y satisfacción de la Ter­
tulia.

Decíase también haber sido llamado ayer á pa­
lacio el dimisionario Sr. Zavala, y quehabia espe­
ranzas de convencerle de que se quedase en su an­
terior puesto. Mas semejante solución seria lamas 
apropósíto para hacer que se crisparan los nervios 
de la Tertulia de la calle de Carretas, especialmen­
te después que la esposa de D. Amadeo de Saboya 
ha ido á visitar, según anunciaban ayer los perió­
dicos ministeriales, á la hija del general Ros de 
Glano, sin haber otorgado igual distinción, y antes 
por supuesto, á la hija de ninguno de los indivi­
duos de aquella soberana asociación. Como en ta­
les pormenores se revelaría para la suspicacia pro­
gresista la funesta influencia del Sr. Ulloa, que ha­
bla el italiano," y como por otra parte viene la cues­
tión después del regalo de la corona de plata y oro, 
y déla serenata que comenzó por el himno de Rie­
go, la Tertulia tendría razón como¡nunca para darse 
por ofendida y para renunciar á los proyectos de 
esterminio, propuesto por el Sr. Olózaga para 
cuantos se mostrasen directa ó indirectamente anti- 
amadeistas.

La Correspondencia que no creía en la crisis 
inmediata y por tal cuestión, decía en su número 
de anoche que el ministerio «se halla resuelto á 
•presentar su dimisión luego que se abran las Cór- 
»tes, por si fuese conveniente modificarle para la 
»campaña política que ha de empezar al par que la 
»parlamentaria.-» El tono de seguridad con que lo 
afirma revela que se halla bien informado y no te­
me ser desmentido. Sin costamos trabajo alg-uno 
creerlo, antes bien dándolo por cierto, pues es ru­
mor acreditado de distintas maneras y por varios 
conductos, ocurre hacer dos muy sencillas obser­
vaciones.

El ministerio piensa dimitir tan pronto como se 
abran las Córtes, y esto, equivale á crear uno de los 
mas graves conflictos. Teniendo como tiene noticia 
exacta de lo. que van á ser el Congreso y el Senado, 
ha debido adoptar una de dos resoluciones; ó con­
tinuar arrostrando todas las consecuencias y las iras 
de la oposición; ó retirarse desde el momento en 
que conoció cuál era el verdadero resultado de las 
elecciones. El primero y mas rndimentarío de los 
deberes de un gobierno constitucional en casos se­
mejantes, es aconsejar al monarca cual sea el parti­
do ó quienes los que han de simbolizar la nueva si-
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L A S DAMAS ESPAÑO LAS.

Aunque sea tarea inútil, y mas que inútil innecesa­
ria la de defender á las damas españolas de las incalifi­
cables y groseras injurias que se las ha dirigido desde 
ciertos periódicos ministeriales, aunque la única contes­
tación, cuque semejantes insultos merece, es el desden 
mas profundo y la indignación mas completa, cumple, 
sin embargo, á todo pecho verdaderamente español, á 
todo corazón donde queden restos de delicadeza y pun­
donor salir á la defensa de esas señoras tan injustamen­
te atacadas por quienes no pueden alegar mas títulos 
que su propia pequeñez y su desmesurada envidia.

Jamás se Uabia dado el caso de que la prensa aban­
donara el terreno que le está marcado, el campo que le 
está señalado para ventilar y difundir los principios po­
líticos y descendiese, no ya á discutir, sino á insultar, á 
ultrajar, á infamar personas por todos estilos respeta­
bles y por todos los hombres de verdadero honor respe­
tadas.

No parece sino que la prensa ministerial, viéndose 
vencida y acorralada por la oposición fuerte y decidida 
de los hombres consecuentes, lanza sus iras contra el 
sexo débil, desconociendo, sin duda, la inmensa fuerza

tuacion. fii desde luego lo .suponen en vista de las 
influencias que han de preponderar en los dos cuer­
pos coleg¡sladore.s. y suponen también que no pue- 
tlgn.goberaar con tales cuerpos; lo que procede es 
hacer coú tiempo lo que ha de hacerse fuera de to­
da oportunidad. Dimitiendo ahora ó habiendo dimi­
tido hace ocho dias, hubiera podido el nuevo go­
bierno prepararse para comparecer ante las (3órtes, 
con un plan propio, con proyectos propios, con un 
plan meditado. Si de pronto se quiere nombrar un 
ministerio después de abiertas las Córtes, ¿quién 
entra á formar ese ministerio? ¿qué hace, si por un 
casi milagro llega á formarse?

yi el actual gobierno considera graves y aun 
insuperables las dificultades que han de oponerle 
las Córtes, pero no ve posibilidad racional de que 
se constituya otro gobierno que lo sea con ellas; su 
deber es arrostrar la situación que él ha creado, 
con todas sus cónsecuencias.. El lia querido que las 
Córtes sean lo que van á ser; preséntese, pues, ante 
ellas y con ellas, siga hasta donde le lleven los 
acontecimientos.

Pues qué, y sea esta la segunda de las observa­
ciones que nos habíamos propuesto hacer, ¿así se 
crea una situación diñcil, imposible para todos, y 
se crea por capricho, por tenacidad, hasta por ri­
dículo amor propio é inflada vanidad; y cuando 
lléga el momento supremo se abandona todo al 
azar y se dice, á estilo de Espartero; «¡adiós seño-, 
res?» ¿Cuando se ha visto tan original salida y tan 
éstraño proceder? Pues qué, ¿es bastante, es acep­
table para nadie dejar el ministerio y decir que se 
va á Lüudres ú otra capital á ser embajador y ver 
desde lejos la solución del embrollo en que se ha 
petido al país?

Esto no será muy admisible; pero á juzgar por 
todos los an uncios es lo que parece haber resuelto al­
gunos ministros. Será muy cómodo haber sido mí- 
jiistro y gobernado á lo bajá durante el interregno 
parlamentario, y luego esquivar la responsabilidad 
de sus actos, abandonando el banco ministerial pa­
ra quedar como simple diputado, á poner tierra y 
agua por medio, marchando á acoplarse en una 
embajada, y colocjándose en situación de decir; 
«ahí me las den todas.» Será un propósito muy 
bien calculado, pero pudiera acontecer que las Cur­
tes se liallaran un dia de humor de hacer que los 
que tal se proponen, permanezcan en el banco de 
la paciencia, para cargar con la responsabili(iad 
que pueda haberles cabido.

De todos modos, si se insiste en el propósito que 
se ha anunciado, de presentar la dimisión colectiva 
ál abrir.se las Córtes, será el caso mas nuevo que se 
baya oli’ecido, y al misino tiempo el mayor de los 
conflictos en que se haya visto la revolución. No se 
yé para ella salida.

LA SITU.ACION DE FRANCIA SE COMPLICA.

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
(áa el gravísimo parte telegráfico fechado el 24 en 
Lóndres, que publicamos en el lugar de cos­
tumbre.

Nuestras temores se lian realizado. Los chispa- 
zós del incendio de París han alcanzado á las im- 
fortantes poblaciones de Lyori y Marsella, y quién 
sabe si á estas horas se habrá propagado á otros 
puntos. Por otra parte, los sublevados se han apo­
derado del fuerte de Vinceunes, y la tropa ha fra­
ternizado con ellos.

La situación, pues, del gobierno de la .Asamblea 
se complica, y si cuando el movimiento de París 
era aislado, no tuvo fuerzas pam reprimirlo, con­
sidérese lo que será ahora y lo que puede esperar.se 
de un ejército que á lo escaso de su contingente re­
úne la desmoralización de qne tan evidentes prue­
bas acaba de dar. y una propensión tan manifiesta 
á fraternizar con los revoltosos.

Así temimos que sucediera, desde el momento 
en que vimos que el poder ejecutivo no acudía ins­
tantáneamente y con mano firme á sofocar la in­
surrección de París.

El incendio se liace cada vez mayor, amena­
zando convertir toda la Francia en una inmensa

que dá eu esta clase de luchas la dignidad y el decoro.
Causa dolor, el alma se siente herida en sus mas de­

licadas y sensibles fibras, al recordar que en todas las 
naciones y por todos los poetas y cantores de la belleza 
se ha adjudicado siempre la corona del triunfo ála dama 
española, poniéndola por encima da la de los demás pai­
sas y que, sin embargo, estaba reservado á los que invo - 
can la educación y la galantería como norma de su con­
ducta, á los que en nombre de la honvo, consuman una 
revolución, el rebajar y maltratar á esas mismas damas.

¡Cuánto debe dominar en estos desgraciados la pa­
sión y el eslranjerismo, para dar el triste espectáculo 
que lian ofrecido con sus polémicas agresivas y sus he­
chos injustificables!

Byron, aquel génio superior que tan especialmente 
habÍB estudiado á las mujeres europeas habla de la mu­
jer española en estos términos, en su primer canto de 
Childe-Harold:

«Superior por su dulzura y por su valor á las mu­
jeres de los demás países, la española posee un alma
mas m^uáuimn y atractivos igualincute pedero.sos......
¡Qué encanto tan seductor tiene la arrogancia de sn 
mirada! El mismo sol no ha podido arrancar el tinte, la 
frescura, y el dulce colorido, que sus rayos hacen mas 
hechicero. ...>

Theóphile Qav/tier, participa de esta misma opinión 
que es también corroborada por la de Alfred de '^lusset.

Pero ¿á qué continuar por este camino? no hay mas 
que leer á Florian, Damas Hinard, Prosper Merimée, 
Brantóme, Chateaubriand y Malte-Brun para conven­

hoguera. Los vientos tle la demagogia .■soplan con 
poderaso ímpetu, y no encuentran la debida re 
.si.stencia eu los elementos que intentan arrollar.

iQué espéctáculo tan desconsolador! ¡Qué si­
tuación la dé la desventurada Francia!

El gobierno de la Asamblea no tiene en su ma­
no el remedio. Todas sus proclamas á los pueblos 
y á los ciu(ladauo.s exhortándoles á la unión y al 
órden, .se estrellarán ante la fuerza de la insiirec- 
cion, ante su propia falta de autoridad, para recla­
mar, en nombre de lo que ellos no quisieron respe­
tar y atacaron ásn vez, una obediencia de que no 
dieron el ejemplo.

1.a .série de acontecimientos que vienen suco 
diéndo.se en Francia es lógica, y no es fácil calcu­
lar cual seria su término. Atendida la debilidad del 
poder ejecutivo, y el creciente desarrollo de la re 
volucíon, aquel tendrá que apelar como recurso 
estremo al concurso de los prusianos, únicos que 
cuentan con elementos para vencerla.

Lo digimos ayer. Doloroso será el tener que 
acudir á ese concurso; pero las circunstancias son 
graves, apremian por momentos, y todo mal será 
menor que la disolución social que amenaza apode­
rarse de la nación francesa. Por otra parte, los pru­
sianos obrarán por sí con ó sin el concurso del po­
der ejecutivo, interesados como están en que se 
cumplan las. condiciones estipuladas en los preli­
minares de la paz, y coinprendiMido la imposibili­
dad de que así se efectúe sin una energía acción 
contra los revoltosos.

Julio Favre, en la sesión de la Asamblea del dia 
22 ha declarado que el gobierno tiene el impres­
cindible deber de restablecer el órden á toda costa.

Estas palabras demuestran una firme resolución 
por sil parte, pero contrastan notablemente con la 
debilidad de las de M. Thiers al principio de la in- 
^rreccion, y sobre todo con la, conducta lenta y 
pusilánime del poder ejecutivo en una cne.stion tan 
grave en que toda dilación, toda lenidad disminuye 
.sus fuerzas, aumentando, por el contrario, las de 
los revoltosos. Si desde el primer momento el go­
bierno de la Asamblea conoció que no podia ven­
cerlos , por no contar con un ejército numeroso, 
compacto y que le inspirara confianza, debió acu­
dir al recurso á que tendrá que apelar ahora y 
hubiera quizá ahorrado la efusión de la sangre 
que se ha derramado en París con mas facilidad y 
menos víctimas que las que ahora habrá que sa­
crificar con el iucreinento que ha tomado la insur­
rección y su propagación á las provincias.

Esperamos con ansiedad ver la resolución qne 
adopta el gobierno de Francia para restablecer el 
órden en París y en las provincias; pero sin que 
seamos pesimistas (que á serlo nos autorizaría la 
deplorable situación de la nación vecina), tememos 
rfecibir, antes que eso se verifique, noticias de nue­
vas desgracias y de nuevos crímenes.

¡Qué cuenta tan estrecha tienen que dar á su 
país los hombres de la Villette y de Belleville!

COMITE EN EL MINISTERIO DE FOMENTO.

El Sr. Ruiz Zorrilla no comerá en Fornos, ni 
irá después á La Iberia, ni pasará la noche en el 
casino para no aumentar el número de los puntos 
negros, de que hablaba antes y después de su iu- 
claustraciou en el Escorial, y posteriormente abor­
do de la Villa de Madrid.

No por eso reuuucia á iniciar soberanas franca­
chelas y jolgorios nocturnos, al jamón dulce, a) pa­
vo tréuffe, al champagne y á los demás esparci- 
niientos que tanto censuraba cuando se presentaba 
como el Catón progresista ante el Congreso y en la 
Tertulia. La escena en el ministerio de Fomento 
en la noche del jueves último, parece que fué délas 
solemnes; de las que se llamau de órdago, á juz­
gar por la relación que encontramos eu nuestro co­
lega La Igualdad.

¿Esas tenemOi^Sr. Zorrilla? ¿Con que el minis­
terio de Fomento se ha convertido en una gran 
fonda para los patriotas? ¡Cómo se habrá lucido, en 
medio de la austeridad espartana de tanto progre­
sista, aquella magnífica vajilla que el Catón del

cerse de la alta estimación que ha merecido siempre la 
mujer española.

Compárese ahora las autorizadas y galantes frases 
de tan insignes escritores con el estilo chavacano de una 
prensa que perjudica su causa sin conocerlo, y el ridículo 
y la risa aparezcan inmediatamente para condenar tan 
incalificable proceder.

ErniUe Faure, en un juicio comparativo entre las 
francesas y las españolas, termina de la manera si­
guiente:

«La mujer española ha nacido reina, y continuará 
siéndolo siempre. Vosotros habéis pasado poruña feuda- 
liiad y una regencia, mientras la española ha estado en 
perpétuo renacimiento.*

Pues bien, cuando la opinión europea nos es tan fa­
vorable en esta ocasión con tespecto, á esos seres para 
nosotros tan queridos, y á quienes todos hemos demos­
trado tan especial afecto. ¿No es lamentable, y triste, y 
desconsolador el que los órganos de un partido político 
que ocupa el poder haya venido á manchar con su tosca 
mano la limpia fama de nuestras nobles señoras?

Si los que á las damas ensalzamos, si los que á las 
señoras defendemos, si los que á las mujeres en general 
respetamos hubiéramos querido apelar á los medios in­
dignos de nuestros adversarios, si hubiéramos querido 
valernos de ciertas armas envenenadas y prohibida.^ en 
las lides del honor y del decoro. ¿Qué hubieran di­
cho? ¿A qué se hubieran espuesto? ¿Cuál hubiera sido 
el resultado?

No queremos entrar en ciertas consideraciones que 
lejos de servimos de defensa nos igualaría á los que jus­

Burga de Osma dijo haber dejarlo allí lo.s pícaro.s 
moderadas?

lis-sensible que el periódirm republicjaiio, que 
habla del banquete, no diga cuántos fueron los con­
vidados : en aquel antiguo convfento había buen 
refectorio, aunque la comunidad no era muy nu­
merosa ; seria curioso sabeíTá qué número había 
ascendido la uueva comunidad, en qué refectorio se 
había servido la cena y con qué fóndo.s sé había cos­
teado.

La concurrencia debió de ser considerable, por­
que el olor del jamón es trascendental y provoca­
tivo.

En cuanto al discurs» del Sr. Jtuiz Zorrilla, es 
lástima que no .se hayan tomado notas taquigrá­
ficas, porque .seria de los mas, notables, á juzgar 
por las indicaciones d e , E s  uo menos 
sensibleque Ips perióíUcos miiiLsterialea no hayan 
dicho ni upa sola palabra acíerca del banquete; pues 
el a.sunto bien lo merecía: esperamos que subsanen 
la falta.

Dice así La Igualdad-.
«Anteanoche celebraron una gran comida en el mi­

nisterio de Fomento los muñidores de elecciones de Ma­
drid, por cuenta del gobierno.

Presidia la mesa el gran Zorrilla, que, á pesar de sus 
puntos negros, es muy dado alas francachelas y jolgo­
rios nocturnos, y, según su costumbre, r?Kj»7y(fá los con­
vidados, para facilitar la digestión, uno de esos discur­
sos de sobremesa que solo sabe pronunciar el iíikado de 
la Tertulia progresista.

Como ya ha pasado triste y rápidamente el albor de 
la dinastía democrática, que «marcha velozmente á su 
ocaso,» elSr. Ruiz Zorrilla no hizo un nuevo programa, 
como á bordo de la Villa de Madrid.

bu discurso tuvo por objeto escitar la cólera progre­
sista <»ntra los malandrínes que pretenden disputarles 
la dulce posesión del poder y los goces inefables del pre­
supuesto.

«Peligra la libertad,'esclamaba, hecho un energú­
meno, el Sr. Zorrilla; peligra la patria, peligra la revo­
lución gue hemos hecho, peligran las posiciones que he­
mos adquirido á tanta costa; peligra, en, fin, nuestro 
porvenir, y es preciso defender á toda <msta tan caros 
qbjetos.»

Comprenderán fácilmente nuestros lectores el furor 
que despertarían estas palabras, dichas en ademan trá­
fico y con acento patibulario, en presencia de un audito­
rio saturado de jamón y bastante bien adeliñado de 
Champagne.

Pero cuando el furor llego á su colmo, cuando escitó 
Un verdadero frenesí, fué al anunciar la tremebunda y 
fatídica nueva de que pronto tendría que estar en la bre­
cha para luchar á brazo partido Con los enemigos, y que 
era preciso estar con el arma preparada para estermi- 
narlos.

tísto del esterminio y de las armas produjo en los 
oyentes un efecto aterrador; insensiblemente, y como 
movidos por un resorte eléctrico, todos estendieron ma­
quinalmente los brazos en busca de algún instrumento 
ofensivo y defensivo, algún arma, siquiera fuese un pu­
ñal de Albacete ó un cañón Krupp, y solo hubieron á 
las manos copas y botellas vacías y algunos restos del 
prosáico jamón.

Esta escena se reprodujo varias veces, cada una de 
ellas con mas intensidad, hasta producir un furor verti­
ginoso en los convidados, porque el Sr. Zorrilla, des­
pués de comer, habla siempre en crescendo, y anteanoche 
se escedió á sí mismo, y hasta hubo de dar el do de pecho 
mas formidable de qqe hay ejemplo en la historia polí­
tico-culinaria del bando progresista.

Sus invectivas mas vehementes y fieras, sus amena­
zas mas tremebundas, se dirigen principalmente contra 
1(® republicanos, contra los carlistas, sin dejar por eso 
de bramar, que otra cosa no permitía el descompuesto 
eqo de su avinagrada voz, contra todos los demás parti- 
c(j.s de oposición.

Pero en lo que estuvo mas sublime fué en la terrible 
y valerosa embestida que dió -i las damas de la nobleza, 
á esas damas que no quieren trocarse en siervas del ído­
lo estraiijero del Sr. Zorrilla y de sus ilustres contertu­
lios.

Contra osas damas estuvo implacable, atroz, valero­
sísimo, casi heroico.

También echó una filípica á los empleados que han 
votado ó que puede haber temor de que voten contra los 
candidatos ministeriales, en prueba de lo cual juró por 
la Laguna Estigia que los dejaría cesantes á todos sin 
remisión alguna.

Con esto los convidados se marcharon tan satisfe­

chos, decididos á defender herijicamente sus destinos, 
aunque sea preciso esterininar al género liumano, in­
cluso el, belfo sexo, que se asusta hasta del nombre pro­
gresista.

Aquel convite presentó un carácter melo-drauiático 
qUe en algunos momentos tenia ciertas apariencias de 
convertirse en trágico, pero, en realidad, uó fué sino 
estomacal y sin trascendencia.:^

El jueves llegó á Avila ol brigadier Sr. Villa- 
Diieva, físual dé ia causa que so sigue contra nues­
tro respetable amigo el leal y cabaÍlero.3o marqués 
de Novaliches por no haber querido jurar la dinas­
tía déla revoljicion.

La pausa se encuentra ya eu plenario, y ayer 
débió. prestar, la declaración con . cargos y liaber 
nombrado defensor nuestro distinguido amigo.

Si .el nombramiento de defensor hecho por la 
parte ó de oficio, no;fuese una diligencia inevita-' 
ble en e.sta ela.se de proce.sos, él bravo general Pa- 
víá-bietí'habría podido escusárse de ella, pues su 
méjor y mas que éu mejor, su única defensa, está 
en la causa que motiva el iiy'usto y arbitrario pro­
ceso que se le sigue.

Ya tendremos á nuestros lectores al corriente 
del fallo que recaiga en e.sta causa.

Nüestro apreciable amigo el Sr. Barón dé Al­
calá, ha sido élegido.senador por la provincia de 
Huesca.

Con razón dice el Norte de Castilla de ayer, 
que la intranquilidad va siendo el estado normal de 
la nación, al insertar el párrafo qúe copiamos:

«Ayer por la mañana desde las nueve á la una de la 
tardé, los caballos de la guarnición de esta plaza estu­
vieron ensillados y según hemos oido, los cuerpos de iñ - ' 
fiinteríasin salir de los cuaftéTgs "Con este motivo, ayer 
por la tarde y durante la noche, k»s inventores de' noti­
cias se despacharon á su gusto y referían algunas de 
Madrid tan contradictorias y absurdas, que no dudamos 
en considerar como falsas.»

No podemos dar otra esplicacíon á las causas 
que ocasionarían lás precauciones militares toma­
das pn Valladolid, sino á la intima convicción que 
debenabrigartodaslasautoridades.de que la si­
tuación es insostenible, y de que en el momento mas 
inesperado, un motivo cualquiera puede dar al 
traste con ella. .

En la sección de provincias nos ocupamos nue­
vamente hoy dé las arbitrariedades cometidas en 
Granada y en las elecciones de senadores. Llamamos 
la atención de nuestros lectores sobre el artículo 
que La Libertad inserta en sus columnas, y que 
reproducimos, y también la de los órganos minis­
teriales, á fin de que vean estos de qué manera se 
falsea la ley en los afortunados tiempés que alcan­
zamos.*

De todas veras suplicamos al señor ministro de 
la Gobernación que no eche en saco roto los emi­
nentes servicios prestados durante el período elec­
toral por su delegado en Granada D. Ricardo Mar­
tínez.

■ Las ilegalidades cometidas en Granada son tan 
manifiestas, que esperamos que el Senado, por de­
coro propio, anule la elección de los senadores pro­
clamados que no han reunido la mayoría absoluta 
que previene el art. 158 de la ley electoral.

tamente censuramos.
Revolucionarios de setiembre, en el terreno de los 

principios políticos, administrativos y económicos ha­
béis demostrado vuestra impotencia y vuestra nulidad, 
en el terreno de la galantería y de la delicadeza habéis 
demostrado vuestro mal gusto y vuestros instintos.

La exaltación en que se halla el poder dominante le 
hace incurrir en los mayores desaciertos. Parece que le 
dirigen sus mismos enemigos. Apenas aparece una 
cuestión, se ve que la encauzan por el peor camino po­
sible.

Quiere halagar y atraerse á las clases concervadoras, 
y porque no lo consigue, insulta é injuria á esas mis­
mas clases. Quiere que sus reyes sean bien recibidos y 
estén rodeados de personas de nuestra antigua aristo­
cracia, y porque no logra sus intentos, se enoja como 
niño mal criado, y arremete contra la aristocracia con 
sus armas habituales, él insulto y la compañía de la 
porra. i

Hablan mal de la aristocracia los que, á la primera ¡ 
ocasión que encuentran, se hacen duques, condes y | 
marqueses, ó cuando no grandes cruces, aunque sea del ¡ 
bey de Túnez. ..... . —  - j

Maldicen de la aristócraciai los que han mendigado 
sus favores, su amistad, su amparo, su concurso; los 
que cuando tropiezan por casualidad con algún grande 
de España, antiguo ó moderno, que se preste á servir á 
D. Amadeo y á su señora, esclaman llenos de gozo. ¡Ya 
tenemos uno! y no hay incensarios ni pebeteros que bas­
ten para contener el incienso de la adulación patriote­
ra para ese grande de España, encontrado como para un

Con motivo de las arbitrariedades cometidas en 
Granada y como consecuencia de ellas, parece que 
ha habido en dicho;pnnto varias contestacionesentre 
dos personas bien conocidas; una de ellas diputado 
provincial y la otra diputado á Córtes electo.—La 
cuestipn se agrió de tal manera, qne á la salida del 
correo .se habia verificado ún duelo salieuilo heri­
dos ambos contendientes aunque levemente.

Rogamos á La Iberia que apunte este nuevo 
dato para qne en los ratos de ócio que indudable­
mente proporcionarán bien pronto á los progrese- 
ros, sus compinches los fronterizos, .se entretenga 
en demostrar al país los beftellcios que en todos 
terrenos y esferas proporciona la .situación qne fe­
lizmente nos gobierna.

remedio.
¡Oh! ¡Si la aristocracia española, si las damas mas 

dignas y respetables de nuestra sociedad se hubieran 
manifestado favorables á esta situación, entonces cuán­
ta adulación, cuánto ditirambo y cuántos versos hubie­
ran salido de las plumas que hoy lanzan rayos de furor. 
Hásta la Tertulia progresista hubiera dispuesto serena­
tas paralas damas objeto hoy de sus iras!

Esta conducta irregular, imprudente é injusta sobre 
todo, produce los efectos que son naturales.

í La oposición arrecia, la situación se aísla, las perso­
n a  verdaderamente imparciales se quejan y las damas 
de nuestra aristocracia ganan la batalla por su enérgica 
conducta, por su dignidad y decoro, enseñando á mu­
chos hombres de la situación el modo de conducirse 
bien, y ganan una doble batalla, habiendo conseguido ' 
que los amigos del gobierno demuestren una vez mas su ' 
pequeñez y su ódio, por todo lo que es noble, digno y 
elevado.

Nosotros sentimos que esta cuestión se haya promo-, 
vido, y espei-amos que los que han provocado tanto mo­
tivo de disgusto, habrán reftexionudo lo bastante y tra­
tarán de que lás cosas vuélvan a sií cauce, y en ̂ ta  épo- ' 
ca de libertad tengan las señoras la suficiente para ves­
tirse y adornarse con arreglo á la moda que mas les 
agrade.

Pedimos paz y libertad, que es lo menos que se pue­
de pedir en esta época donde se ofrecen tantas gollerías 
y e.speramos que todas las cuestiones desagradables sus­
citadas en estos últimos dias toquen á su término.

Niso.

Ayuntamiento de Madrid
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E l Eco del Progreso 'rieiié pidifencfe estos dias 
la reorg-anizacion del partido progresista.

La Partida de la forra  y \o^ puntos negros son 
dos bases magníficas para su reorganización

La Igualdad., que ha hecho la estadística de las 
víctimas de la campaña electoral, afirma que pa­
san ya de «cien muertos y muy cerca de mil heri­
dos,» no teniendo número el de los electores que 
han sido primos arbitrariamente ó perseguidos de 
una manera vandálica y salvaje.

La situación por lo visto se ha propuesto que 
perdamos el miedo4 los rojos.

Por nuestra p^ te  empezamos á creer que el 
triunfo de la misma demagogia pura en España 
hubiera sido menos sangriento que el que hoy 
cantan alborozados los periódicos defensores del 
gobierno.

E  l Puente de Álcoleaá\c&({\x& D. Amadeo, tenien­
do en cuenta el mérito y circun.stancias que concur­
ren en d  eminente poeta D. .losé Zorrilla, ha tenido 
á bien confiarle la misión de examinar los archivos 
y bibliotecás de Roma, Bolonia y otras poblaciones 
del reino de Italia, á fin de que pueda conocer las 
propiedades y dereclios que corresponden á Espa­
ña en las diferentes fundaciones que existen en 
aquel país, y escribir una Memoria detallada sobre 
este asunto.

La Política comenta así las anteriores líneas;
«Conociendo mi padre mi afición á la marina, me 

puso ¿ estudiar latin en los jesuítas. ÍFragmentode Un 
cuarto con dos cainas.)

Decimos: esto porque Zorrilla, el gran poeta, no es 
ni siquiera abogado.. De manera que para estudiar una 
ardua cuestión de derecho se lia escogido bien.

En cambio, para escribir la letra (le un himno á don 
Amadeo, el ministerio es capaz de aconsejar á S. M. 
nombre á Cortina, á Laserna ó á Alonso Martínez.»

A no haber algún error de redacción en el si­
guiente suelto que publica La Política, la noticia 
á que se refiere nos parece inverosímil;

«Parece que ayer estuvo á visitar á S. M. la reina la 
señora condesa de Almina, hija del general Ros de 01a- 
nC, de quien se ha hablado para reemplazar al general 
Zabala en el cargo de jefe del cuarto militar de Si. M. 
elrey.»

Vqt El. Ñor te de Castilla sabemos que debe 
hallarse en Madrid, donde pasará toda la prima 
vera, la princesa del Brasil, á quien algunos pare 
ce que suponen encargada de una alta misión. ¿Qué 
misión será? ,

La Esperanza dirige á sus, correligionarios la 
siguiente escitaciou;

^'Nuestros amigos de provincias podrian prestar un 
servicio mas, sobre los muchos que tiene que agradecer­
les la causa de la justicia., Si todos, ellos nos remitieian 
una lista exacta con los nombres y apellidos de las per 
sonáS muertas, heridas ó presas con motivo de las elec 
clones, la insertaríamos al frente del periiídico. ¿Qué 
mejor articulo de oposición podíamos escribir?»

Es verdad.

Parece que el señor fi.scal de la audiencia ha es 
citado al juzgado del Congreso á formular denun­
cia con motivo de los hechos que, bajo su firma 
refiere al público D. Eleuterio Martínez en el co­
municado dirigido á Igualdad.

Habrá, pues, proceso por usurpación de atribu­
ciones.

— --- ------------------- ------------------------------------

Según un oolega^ el Nuncio y el Sr. Olózaga se 
hallaban aun en Burdeos; pero son esperados en 
Versalles. El Sr. Olózaga sufre mucho de una que­
madura que se ha hecho en la mano con unos fós­
foros.

Se hacen grandes esfuerzos para que el general 
Zavala retire la dimisión que tiene presentada, pe­
ro se cree que nada podrán conseguir los que tal 
pretenden, pues el primer jefe del cuarto de don 
Amadeo parece que está convencido de que la Ter­
tulia progresista le tiene puesta la proa, y que no 
ha de cesar en sus ataques hasta echarle á pique, 
y por lo tanto, que ceder hoy, no seria mas que 
empeñar mañana de nuevo la lucha; lucha por otra 
parte que el general Zavala quiere evitar, pues al 
decir de sus amigos, solo á ruegos reiterados de 
sus amigos los unionistas fué como entró á ocupar 
el puesto que ha desempeñado, pero de ninguna 
manera poi'que lo solicitara con interés.

Respecto del duque de Tetuan parece que por el 
momento se ha aplazado la tormenta.

¿Pero qué hacemos del Sr. Montemar, y mucho 
mas si el Sr. Moret ó el Sr. Martos se empeñan en 
ir á Florencia á su murmurada salida del minis­
terio?

De una carta de su corresponsal en Madrid que 
publica el Diario de Barcelona del viernes toma­
mos los siguientes párrafos;

«Le ha sido admitida la dimisión al general Zavala 
de su (»fgo de jefe del cuarto militar del rey. La causa 
estriba en 11 falta de consideración que se ha cometido 
con este señor nombrando sin su conocimiento dos ma­
yordomos de palacio, con quienes se encontró de impro­
viso el marqués de Sierra Bullones al llegar á Alicante. 
No sé hasta qué punto tendí á razón el general Zavala, 
siendo como esjefe del cuarto militar, para pedir cono­
cimiento é intervención en empleos de carácter civil, ni 
tengo gran interés en averiguarlo. Lo que sé es que el 
pretesto de la dimisión lo ha dado el general Serrano 
llevando á una de estas mayordomías otro de sus innu­
merable.? parientes, el marqués de los Ulagares, y al dis­
poner este asunto de manera que nadie se apercibiera 
de ello.

Lo qne sé es, que de estas cuestiones las hay en 
abundancia todos los dias en todos los ministerios, don­
de no bien vaca un destino ó queda disponible un puesto 
se atraviesa un pariente de los duques déla Torre, que 
con sus manos limpias deshoja las esperanzas mas le­
gitimas de los empleados civiles y militares. Lo que sé 
es que esto está provocando algunos isgustos serios en 
las filas ministeriales. Lo quo sé, que los mismos unio­
nistas, mas flexibles y mas alegres que los radicales, 
lo han tomado ya á broma. Lo que sé por último es, que 
en virtud de estas causas y de otras que hoy omito, el 
general Serrano se está quebrantando dolorosamente en 
el ejército y en los partidos y que sus dulcísimas mane­
ras son ya recurso gastado de que nadie hace caso y 
cuyo jiisto valor todo el mundo comprende.

Hace cuatro dias llegaron á esta capital nues­
tros apreciables amigos los Sres. D. Severo Cata­
lina y D. Tomás Rodríguez Rubí.

Ciertos situacioneros, que se han hecho corteses 
á última hora, pretenden dar lecciones de cortesía 
á quien no la necesita, y ya que el Código penal no

define conMl&lta el actq. de dejar de isaludar á ivná 
persona, invocan el código de la buena educación. 
Si efectivamenle, según este, es una falta el acto 
que censuran, debían tener pr^ente que ellos eran 
los primeros, en otros tiempos, en no saludar á la 
reiría doña Isabel II, quien, además de reina legíti­
ma, era una señora. Es atrevimiento querer dar 
lecciones en una materia en que se-tiene tan poca 
práctica.

Por nuestra parte, nosotros saludamos siempre 
á la persona que representa la verdadera monar­
quía, cualquiera que sea.

El ministerio cada vez mas desautorizado, la si­
tuación cada vez mas enferma, el número de dipu­
tados y senadores oposicionistas aumentando de 
dia en día y en proporción que se van conociendo 
sus opiniones; en fin, todo el edificio revoluciona­
rio muy cuarteado desde el corouamiento hasta los 
cimientos

La primavera promete ser fecunda en aconte­
cimientos.

Ay'er recibimos los siguientos de.spachos del ex­
tranjero, que nos comunicó la Agencia Pahra\

Londres 24 tarde (por el cable anglo-portugués.)
La revolución francesa cunde en las poblaciones de 

provincias.
Eu Lyon se ha proclamado el municipio.
Marsella está de nuevo en poder de las masas. Las 

comunicaciones telégráficas coh dicha ciudad están in­
terrumpidas.

Los estudiantes de la escuela politécnica se han pues- 
.to ó la disposición de la comisión revolucionaria.

En Bretaña se ha formado una legión de voluntarios 
mandada por Charette para sostener al gobierno de la 
Asamblea.

Lóndres 24 (5 y 15 tarde).—Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses á lt2 1|4.
3 por loo francés á 50 3(4.
3 por 100 español á 30 5(8) 

j Bucharest 23.—El pueblo ha atacado la casa donde 
jos alemanes celebraban el aniversario del emperador 
Gruillerm'o, resultando muchos heridos.

Burdeos 24:(,! y 30 tarde).—Un despacho del minis­
tro del Interior fechado ayer noche en Versalles dice:

• «Una parte considerable del pueblo y de la guardia 
nacional de París solicita el concurso délos departamen 
tos. En vista de esto.los prefectos tienen orden de orga­
nizar batallones de voluntarios para responder á este 
llamamiento y al de la Asamblea.»

Un despacho oficial de hoy dice:
«La situación no ha cambiado de una manera sensi­

ble pero adviértanse síntomas de buen sentido. El par­
tido de órde i se ha organizado en París y ocúpalos prin- 
(lipales barrios de la ciudad, particularmente los del 
Oeste, hallándose así en comunicación continua con Ver- 
salles.

El ejército se consolida.
Se organizan batallones constitucionales que se en­

cargarán de la guardia de la Asamblea.
Ayer lapresencia de los alcaldes de París en la Asam- 

. blea produjo una viva impresión. La Asamblea está 
unida dispensando toda su confianza al poder ejccu 
tlvo.

El (írden momentáneamente turbado en Lyon tiende á 
restablecerse merced á la intervención de la guardia na­
cional adicta al orden.
' Francia puede tranquilizarse con razón.

El ejército aleman que se presentaba amenazador 
cuando era de temer el triunfo del desórden se muestra 
pacífico.

Desde que los prusianos han visto que el gobierno 
desplega energía han dirigido las mas satisfactorias es- 
plicaciones al jefe del poder ejecutivo.

Burdeos 24 á las 3 y 30 de la tarde. —Bl Diario oficial 
del 23 publica una nota conminatoria contra la prensa 
que califica de reaccionaria y contra los empleados de los 
ministerios que han ido á Versalles.

Los batallones amigos del orden ocupan tres distri­
tos y organízanse para ocupar otros.

Cluseret ocupa el ministerio de la Guerra.
Una comunicación del comité anunciando su rompi­

miento con los diputados y los alcaldes de París, decla­
ra que vencerá la resistencia, y aplaza las elecciones 
hasta el domingo próximo.

La plaza Vendome^cstá defendida por barricadas y nu­
merosa artillería.

Asegúrase que el general Lefio dimisionario y el ge­
neral Vinoy reemplazado en su mando por el general 
Lamirault, han llegado á París.

Desmiéntese la presencia en París de Menotti Gari- 
baldi.

Varios periódicos de París, el Soir, el Qaulois, el F í­
garo, el Monüeur Unicersel se han trasladado á Versa­
lles.

El diario oficial del comité guarda silencio sobre los 
fusilamientos de la plaza de Vendóme.

La carne y las legumbres vuelven acostar muy caras 
en París.

Burdeos 25.—Un despacho oficial de Versalles, fecha­
do hoy, dicequeel órden se sostiene en casi toda Francia.

Se ha restablecido en Lyon, donde no habia sídotur- 
bado de una manera alarmante.

En Taris el partido del órden contiene al del des­
órden.

El ejército Je Versalles ha aumentado. Numerosa ca­
ballería llegó ayer.

La Asamblea celebra sesión todos los dias. El gobier­
no cuenta con todo su apoyo.

Aconsejamos la calma á los pueblos. Con calma y re­
solución el órden se salvará.

Lyon 25. La casa de la ciudad ha sido evacuada por 
los jefes de la situación.

La fracción de la guardia nacional que hablan ar­
rastrado ha ido á ponerse á las órdenes del prefecto.

Saint Elienne 25.—En la noche pasada la casa déla 
ciudad ha sido invadida por los sediciosos.

El alcalde y el coronel de la guardia nacional fueron 
secuestrados.

.Al amanecer se tocó generala, y los sediciosos eva­
cuaron la casa de la ciudad, de la cual tomaron de nue­
vo posesión las autoridades con la guardia nacional. 

Marsella 25, noche.—Se ha proclamado el municipio. 
Dicese que el prefecto, el general y el alcalde están 

prisioneros.
El movimiento se ha llevado á cabo sin efusión de 

sangre.
La alocución de la administración provisional del de­

partamento, está redactada en términos moderados. Ha 
producido buen efecto.

El público está sorprendido de lo que ha pasa ¡o; pe­
ro continúan la tranquilidad y los trabajos.

El club republicano de la guardia nacional ha pres­
tado grandes servicios.

HEVISTA DE LA PHENSA-

Recomendarao.s la lectura del sig’uieiite artículo i 
de Las Novedades, en que hace una exacta pintu­
ra de la calamitosa situación actual, con motivo de 
las indignas y salvajes escenas promovidas estos 
últimos dias contra clases respetabilísimas.

Escachemos al colega;

«oiG.?N'08 T;r, ptréBW.-»
• Atravesamos un triste período’ de agitaciones y  de 

zozobras, de inseguridad en el presente y de pavorosos 
arcanos en el porvenir. Los gigantescos medios que la 
civilización ha puesto al servicio do la humanidad pre­
cipitan el curso de los acontecimiento.*»; las épocas de 
transición, que antes se contaban por siglos, suelen re­
ducirse ahora á algunas semanas; y a.sí como una má­
quina sólida y bieu dirigida produce admirables resulta­
dos dotada- de una cstraordinaría potencia, de la mis na 
manera si sus partes no ofrecen toda la necesaria fuerza 
de cohesión, y si su actividad es impulsada fuera del 
rumbo conveniente, estalla en pedazos y lleva el horror 
y la muerte á la zona á d9ade alcanzan sus efectos de.s - 
tructóres.

Cuando esto último se verifica es porque se han con­
trariado torpemente las reglas de la mecánica; porque 
se han cometido faltas ó errores; porque se han desco­
nocido ó despreciado las leyes fijas, lógicas ¿inm uta­
bles de la naturaleza.

Pues las sociedades se hallan en idéntico caso.
Cuando los que aceptan la terrible responsabilidad 

de dirigir sus destinos, de influir en primer término en 
su suerte, realizando sus teorías de gobierno de.sde las 
alturas del poder, son hombres superiores capaces del 
desempeño de su augusto cometido; si comprenden toda 
la fuerza civilizadora de la libertad y la aprovechan en 
el sentido del progreso, dominando con la fé de sus con­
vicciones los estorbos que se ofrezcan á su marcha y 
anteponiendo siempre á las tentaciones del orgullo, á 
las seducciones de la inmoralidad y á los miserables 
consejos del sórdido egoísmo el bien general, la felici­
dad de sus semejantes, las naciones pueden apreciar las 
inmensas ventajas de las prácticas liberales.

Pero cuando, por el contrario, la mala inteligencia 
de la palabra libertad la convierte en instrumento de 
despotismo para el que manda y en origen de odio re­
concentrado para el qne obedece, las gentes no pueden 
distinguir en ella los caracteres divinos, los brillantes 
resplandores que constituyen su sagrada aureola. De 
emblema sublime del género humano desciende la li­
bertad al liumilde rango de enseña de una tribu políti­
ca, de una multitud inconsciente que no ve en ella otra 
representación que el heclio brutal, la innoble alternati­
va de pertenecer á la tribu opresora ó á la oprimida.

Lo que en el terreno dé la filosofía es una esperanza 
sublime suele: convertirse, por la ¡ciega perversidad de 
algunos hombres, en nn pliego horrible que hacé retro­
ceder espantadas á las gentes pacíficas, á los ciudadanos 
de órden, que sienten en la rectitud de su conciencia ín 
tima el impulso que les lleva á la libertad; pero que á 
la vez sufren la encontrada resistencia que despierta en 
ellos el espíritu de propia conservación, instinto natu­
ral también, y por lo tanto legítimo y rospetable.

Así se esterilizan los elementos del progreso; así se 
drea y fortalece la tendencia á todas las reacciones; así 
se acumulan obstáculo sobre obstáculo en la senda de la 
(civilización; y luego, cuando la fuerza incontrastable 
que empuja á la humanidad á la realización de sus 
destinos, al cumplimiento do su misión providencial de 
perfeccionamiento, obligada á de.struir estos obstáculos 
lo hace con estrépito; cuando salpica de sangre su blan 
ca túnica al aplastar su triunfal carroza á los insensatos 
que se arrojan bajo sus ruedas de oro para detenerla con 
sus débiles cuerpos, el mundo se escandaliza, los tira­
nos se indignan, los hipócritas tiemblan, y en un primer 
momento cae el anatema de las desgracias cansadas, 
(lelas víctimas sacrificadas, no sobre los quedas hicie­
ron fatales, sino sobre los ejecutores de las leyes natu­
rales; no sobre los que desde las regiones del poder al- 
carrzado acaso en nombre de la libertad, de la morali­
dad y de la honra, faltaron á sus compromisos mas so­
lemnes, sino sobre los que, arrastrados por los aconteci­
mientos y las circunstancias, representan tan solo una 
consecuencia obligada de premisas q-ae ellos no hablan 
planteado.

Trocado accidentalmente algunas veces, por las can 
sas indic.adas, el sentido real, benéfico y salvador de la 
palabra libertad en nn peligro práctico, es un deber en 
nosotros el tratar de conjurarle á siquiera contribuir á 
disminuirle, ya que no haya estado en nuestra mano 
evitarle, puesto que ni somos gobierno ni cerca de este 
hemos logrado ser oidos al formular nuestras eseitacio 
nes, nuestros consejos, nuestros cargos, nuestros avi 
sos ni nuestras humildes súplicas en defensa de esa 
misma libertad y de esa Constitución, sistemáticamente 
infringida, que es su legal garantía.

Existe el derecho y el deber de derribar lo inicuo, lo 
inmoral y lo corrompido; pero esto lleva consigo la 
obligación de sustituir inmediatamente á lo que se des­
truye la ju.sticia, la moralidad y la salud púWiea.

En los grandes sacudimientos sociales y políticos 
siempre se agitan y suben á la superficie las heces de 
todos los partidos, de todas las agrupaciones informes 
que no merecen semejante calificativo.

En pequeño podemos observarlo siempre que se alte 
ra la tranquilidad.

Hay malvados, escoria de la sociedad, que manchan 
alternativamente todos los gobiernos y todas las oposi­
ciones.

En unas épocas atropellan á las señoras y las arran­
can los pendientes de coral de las orejas, apellidándolas 
carlistas; en otras las despojan de las galgas de sus za­
patos diciendo que son liberales; en otras apalean al que 
lleva bigote ó al que usa boina ó sombroro blanco; en la 
actualidad insultan á las damas que visten á la españo 
la, y de todas estas proezas hay ocultos instigadores 
que buscan entre la miseria, abusando do la pobreza y 
esplotando el vicio y la prostitución, sus dignos auxi­
liares.

Guando los movimientos son mas pronunciados, 
cuando de agitación se pasan á motin, se asesina á los 
que ejercen autoridad; se dirigen las turbas contra los 
enemigos personales; se satisfacen innobles rencores y se 
imposibilita siempre de este modo el triunfo de la liber­
tad, creyendo por momentos el pueblo desventurado 
que ha derrocado la tiranía porque ha empeorado de ti­
ranos.

Pues bien: espongamos á la vergüenza pública, en 
toda su repugnante deformidad, la vileza de esos ins­
trumentos de que suelen valerse algunos hombres, to­
davía mas miserables que ellos, para consumar indignas 
tropelías.

Escitemos los sentimientos honrados, la hidalguía 
de nuestro pueblo, la nobleza de alma de las clases hu­
mildes, cuya sencillez las espone tanto á dejarse estra- 
viar por las sugestiones de los malvados, y usemos de 
nuestra influencia los hombres dignos de todos los par­
tidos para que el pueblo se persuada de que la libertad 
es incompatible con la licencia, y que cierto género de 
escesos al pueblo masque á nadie perjudican: razón pUr 
la cual siempre son promovidos por tiranos y tiranue­
los que deshonran á los partidos que los sufren y es­
carnecen el nombre sagrado de la libertad, profanado al 
pasar por sus lábios.

Pongamos en guardia al pueblo eu general, y hoy al 
de Madrid en particular, para que no padezca la honra 
nacional, para que la triste historia de nuestros anales 
no tenga que registrar mas escenas de vandalismo, mas 
atentados salvajes ni manifestaciones asquerosas, en las 
que ciertos hombres llegan al estremode exhibir la des­
vergüenza mas repugnante como recurso político.

Y si es cierto, aunque nos resistimos á creerlo, que 
personas íntimamente ligadas al gobierno, y en posi­
ción visible, han tomado alguna parte en hechos inde­
corosos como los pre.senciado3, con universal reproba­
ción de parte de las gentes honradas, en los paseos pú­
blicos; si es cierto que hasta improvisados personajes.

que se tfaman (lor escarnio liberales, recurren á medios 
tan soeces para oponerse á manifestaciones tan legíti­
mas como cualquiera otra de las que no ofenden á la 
moral, en una época que debiera ser de libertad; que el 
pueblo dq Madrid, el verdadero pueblo protesteste con 
su actitud sensata y con su reprobación csplícita de la 
anti-liberal é indecorosa coirlii.’ta de esas gentes, aun­
que se disfracen para sonrojo d il pais, y mas particular­
mente de la causa que afectan defender, y que tau visi­
blemente ciinprometen con 1 olores de partidos po­
lítico merecedores de otro respeto.

Esto ya mas que asunto político ha venido á conver­
tirse en una cuestión de mas ó de menos ó de ninguna 
Jeconcia.

(Confiamos en que el buen sentido del pueblo no se 
e.straviará, y lo hidalgo de sus nobles sentimientos le 
hará mirar con desprecio á los que intenten poner en 
juego medios tan reprobados c indignos que ofenden á 
la civilización de la capital de España.»

Hoy que la tolerancia revolucionaria está á 
punto de legislar por medio de la partida de la 
Porra sobre el traje de las nobles damas castella­
nas, creemos de oportunidad el siguiente articulo 
que publica E l Pensamiento EspiaTiol, con el epí­
grafe de

«PKINETAS Y MANTILLAS.

La historia del grano de mostaza del Evangelio hecho 
pronto árbol gigante, que con la poblada copa cubria 
toda la tierra, es la historia de todos los dias, y la his­
toria de todas las ideas.

Empiezan estas en humildes principios, albergándo­
se en el cerebro de un pensador ó de un político; de allí 
saliendo, aires favorables las llevan al corazón de las 
muchedumbres; la idea se hace popular y todo lo domi­
na, y entonces, de allí á su imperio de hecho no queda 
mas que un facilísimo paso.

Otras brotan repentinamente en el ánimo de todos, 
hasta los mas humildes, y subiendo como la enredadera 
por el robusto tronco, apoyadas en la fuerza de los gran­
des entendimientos y de las clases principales de la so­
ciedad, llegan á la cumbre y logran el triunfo.

Por esto suele decirse que los grandes sucesos tienen 
pequeñas y vulgarísimas causas, y que las mas memo­
rables revoluciones han empezado por una nonada, y 
esto, aunque así dicho no sea exacto, porque siempre 
son grandes y poderosas las causas que tales sucesos 
producen, prueba que hacinada la leña, un acaso, un 
descuido, una palabra basta para encender la hoguera y 
hacerla ostentarse pavorosa.

Es la piedrezuela que despeñándose del encumbra 
do monte y tropezando en los piés de barro de la bron 
cínea y jigantesca estatua con temeroso estrépito, la 
arrumba.

Cuando llegan estos momentos, cuando los memora­
bles sucesos, y los profundos cambios, y las revolucio­
nes y trastornos van á verificarse, entonces siempre se 
ofrece esa piedrezuela, esa oession nunca falta.

El mas humilde é ignorado de todos, el que acaso 
menos la tenia en el pensamiento la tropieza con el pié 
haciéndola despeñarse, y la estatua se hunde, el cambio 
se hace y la revolución estalla.

¿Pero lo ha hecho él? No; realmente él no lo ha he­
cho; lo ha hecho quien ha hacinado la leña, quien ha 
dispuesto los ánimos, quien puso la piedrezuela dispues 
ta á caer en la cima de la montaña. La obra viene de 
atrás; recoged la leña y no habrá incendio, calmad los 
ánimos y la revolución se ahoga y el cambio no se hace, 
retirad la piedrezuela y no caerá para ruina de la es- 
tátua.

Pero ¿se podrá decir á su vez que quien da el impul­
so nada hace? Esto no podrá decirse nunca. Sin elim- 
pulso, sin la chispa que enciende la leña no habria in 
cendio, sin el empuje que dispara la piedrezuela la es- 
tátua no hubiera caido.—Indudablemente que quien tal 
hace es el hombre de tal acontecimiento.—También el 
agua de la piscina estaba dispuesta, y el ángel bajaba á 
removerla haciéndola saludable; mas el paralítico no 
sonó hasta que tuvo hombre que le sumergiera en sus 
ondas.

Hace mas de medio siglo, invadida España por es- 
tranjeras y traidoras gentes, esperaba el momento de 
rescatar su cautiva independencia. Todo estaba dis­
puesto para el caso; los ánimos, en tan cobarde y fiera 
acometida, indignados solo aguardaban ocasión favora­
ble, y el fuego del corage encerrado en los pechos espa­
ñoles amenazaba salir encendiendo una lucha sin tre­
gua.—La ocasión no tardó en presentarse.

La muchedumbre, trémula de dolor y cólera, con­
templaba en la plaza de palacio el inicuo rapto de los 
príncipes de la real familia; los fieros invasores con su 
audaz y jactancioso continente, provocaban al pueblo 
herido en el corazón con el mismo puñal que se clavaba 
en la monarquía.

Una sola voz, uno que diga ¡<í ellos! y la pelea se tra­
ba y la sangre corre á torrentes. ¡Q,u,e nos los llevan, hi­
jos míos, gue nos los lltvan\ csclaman los bsdbucientess 
lábios de una pobre y andrajosa anciana; y á aquel en­
trecortado acento, que entonces tiene todo el eco robus­
to y poderoso de la voz de Pelayo, apellidando guerra á 
los infieles, el pueblo en tropel, sin mas defensa que su 
fó ni mas armas que su heroismo, se arroja sobre los 
cobardes raptores; empieza el combate, la sangre honra 
la plaza, y queda escrita para siempre la primera pági­
na de la independencia española.

Una anciana decrépita habia vencido al vencedor de 
Pluropa. La piedrezuela habia derribado la f státua.

Otra estátua, aunque sin bronce ni oro, toda do bar­
ro, se ha levantado en España, y es la revolución de Se­
tiembre; otra piedrezuela, dándola por el pié, la derriba­
rá en tierra. La estátua, ídolo de monárquicos secmdxm 
quid, y hasta cierto punto con aires y ribetes republica­
nos, es, lo repetimos, la revolucion salida, como cubile­
tes de pre.stidigitador, de debajo del tapete de una mesa 
do votaciones. Fuera del ministerio, de los gobernadores 
y empleados, y de los periódicos ministeriales por cuan­
to vos contribuisteis, como Bl Imparcial y La Iberia, y 
demás turbamulta que compone «la situación,» nadie la 
quiere por impuesta, por estranjera, por anti-cristiana y 
mortal enemiga del rey de Roma, vicario de Jesucristo 
en la tierra y Padre común de los españoles que se pre­
cian de ser antes de todo y después de todo católicos, 
apostólicos, romanos.

Si supiéramos que nuestras palabras eran oidas, 
nosotros, que por cristianos y por españoles nos precia­
mos de hacer á todo enemigo guerra leal y franca, y 
que desearíamos que la justicia de Dios no pegase la 
lengua al paladar antes de prestar un juramento que 
hablamos de quebrantar luego, nosotros decimos, da­
ríamos un consejo á los hombres de la situación, ahora 
que aun están á tiempo de tomarlo. Que convencidos de 
que España no los quiere, lavaran con una retirada 
honrosa la... torpeza de la venida, y evitaran así lo que 
desde luego tememos, el golpe de la revolución.

La piedrezuela, desprendida de la cima de la monta­
ña, está á punto de despreaderse. La piedrazuela que 
viene á dar en los piés de barro de la estátua, son las 
peinetas y mantillas que lucen hoy en los paseos de Ma­
drid adornando el hermoso rostro las damas españolas, 
nacidas en esta tierra hidalga donde nunca pudieron 
sospechar que hubiera plumas que. se atrevieran desde 
el re.sguardo do una redacción ministerial á faltar á la 
cortesía y caballerosidad españolas. Verdad es que en 
estos tiempos se ha dado de baja a la educación por reac­
cionaria.

Cierto que la piedrezuela parece menuda, pero no

bien acabada es la furia con que se revuelven los diarios 
ministeriales. Recordemos que una situaciun algo mas 
arnugada que la situación cimbria, estuvo á punto de 
peligrar por una cuestión Je sastre, sobre si L  capas 
habían de ser cortas ó largas y los sombreros á la cham­
berga ó en candiles, y la razón es, que entonces como 
ahora, tras de capas y sombreros, peinetas y mantillas 
se oculta un pensamiento patriótico de noble y generosa 
udependencia. No olvide esto la situación; no desprecie 

ese alarde de la aristocracia española que se pone al 
frente del puebló, con quien en los tiempos de la mo­
narquía Cristiana y tradicional siempre iba á una en las 
grandes y españolas empresas; no olvide que un tío Pe­
dro, conde de .Moutijo, iba á la cabeza del pueblo indig­
nado contra la escandalosa privanza de ¡Manuel Godoy,
y entre en cuentas consigo, y estudie peinetas y manti­
llas.

Hay heridas que tienen cura; pero hay otras que 
aunque no viertan sangre son de muerte.

Sentarse en el
trono de San Luis la descendencia de Luis XVI, el már­
tir de la monarquía. Pero una mirada desdeñosa, un 
toaire , un lance de etiqueta, hieren de muerte inevita­
ble. Cuando Cesar cayo á puñaladas en el Senado, pudo 
Augusto recoger su herencia, pero nada hubiera logra­
do, si de Cesar un solo romano, el último pobre de los 
que paseaban el pórtiim, se hubiera reido.

Una mantilla y una peineta pueden derribar la situa­
ción mas afirmada. ¿Pero deberá por esto el ministerio 
atropellar por todo y dar una ley de modas con figuri­
nes, prescribiendo el traje que han de usar las señoras 
en España? Que lo mire mucho, y dado que, lo que no 
podemos ni aun imaginarnos, cometiera tan impolítica 
torpeza, considere que quitando una pedrezuela no se 
evitará otra; que á no dar la anciana del Dos de Mayo la 
voz de alarma, no hubiera faltado quien la diera ani- 
moso; y que sin las mantillas y los pendientes, podrán 
ser las sombrillas y las agujas.»

SECCIOfH DE NOTICIAS.
Se ha repartido el número 54 de Las buenas novelas, 

escelente publicación, el cual contiene lo siguiente- 
La Hechicera ««yro [continuacion).-(?«¿M y germanos, 

novela lustórico-política de la guerra franco-prusiana 
(continuación).— armario de caoba.

Con el número próximo también se repartirá el 5,“ y
ultimo wals de las Orillas del Turia. ''

'También recibirán'con dicho número las señoras sus- 
cntoras, un nuevo regalo consistente en un precioso di­
bujo para bordado de un temo de cama.

^ u a  hacer la suscricion, dirigirse á su administra­
dor D. D iep Fernandez, Cádiz, calle de la Bomba, nú­
mero 1, ó á las principales'librerías.

Se reparten 5 números mensualmente y su precio por 
un año es 48 rs y por seis meses 26.

Con motivo de la llegada á este distrito del batallón 
de (lazadores de Figueras, parece que se ha hecho una 
variación en la organización de las brigadas del ejército 
de Castilla la Nueva, habiéndose formado otra nueva li­
gera compuesta de dos batallones de cazadores y dos 
regimientos de artillería, uno de á pié y otro de monta­
ña. El mando so ha conferido al brigadier Sr. Primo de 
Rivera.

Terminadas las elecciones, parece que acuden á Ma­
drid los gobernadores de provincias, habiendo llegado 
ya los de Toledo y Badajoz.

Ayer llegó á Madrid el duque de Palmella que viene 
á felicitar en nombre del rey de Portugal á la esposa de 
D. Amadeo.

El lance probable de que habló un periódico entre un 
gobernador y un candidato vencido, parece que no ha 
tenido consecuencias ni es de suponer que las tenga j'a.

La primer acta presentada al Senado es la del ex­
constituyente D. José España, senador por Albacete; la 
segunda es la de D. Juan Antonio Seoane, senador por 
Valladolid. Ayer iban ya presentadas 15, entre ellas 
las de los Sres. Zabala, Chico __de Guzman y marqués 
de Cor vera.

Parece que se va á crear en Madrid un nuevo casino 
de los alemanes residentes en esta córte.

Han sido nombrados auxiliares de vistas de la adua­
na de Irún D. Joaquín Bonnier, de la de Cádiz 1). Gui­
llermo Orejas y Canseco, y de la de Bonanza D. Fran­
cisco Cantillo; oficial primero de la aduana do Tarrago­
na D. Francisco Perez, y octavo de la de Santander don 
Jorge Gutiérrez.

En la tarde de ayer tuvo lugar en la escuela nacio­
nal de Música uno de los ejeecicios líricos por las alum- 
nas y alumnos de las clases de canto, piano, violin, cla­
rinete y flauta, b-*jo la dirección de sus respectivos 
maestros, los alumnos fueron muy aplandidos por la 
numerosa y escogida concurrencia que asistió al acto.

El concierto verificado anoche en el teatro da la Al- 
hambra á beneficio de la señorita Hoeller, estuvo bas­
tante animado, reeibiendo numerosos aplausos tanto la 
beneficiada en los difíciles ejercicios que ejecutó al arpa, 
como las señoritas Mochales y Samani ego en lasque eje­
cutaron al piano, y las señoritas Perez de los Cobos y 
Donado en las que cantaron. También fueron muy aplau­
didos los Sres. Perez, Casella, Zabalza é Inzenga, que 
para suplir la falta de otro profesor tuvo que repentizar 
unas variaciones sobre motivos del Fausto.

Ayer tarde no pudo representarse Bl Molinerode Sn- 
biza por cierta complicación que resultaba con las deco­
raciones de Los holgazanes que se estrenó anoche; pero 
se presentará en esceiia esta tarde.

En la junta general celebrada en el ministerio de 
Hacienda por la comisión de valoraciones, fué acogida 
la indicación hecha por varios vocales, respecto á la 
conveniencia de que se traslade al mes de Abril la época 
de reunirse la comisión, por las dificultades que se ofre­
cen á los que residen fuera esta córte de verificarse en 
Enero, que es el tiempo de practicar los balances de las 
operaciones mercantiles, y les retrae también de aban­
donar sus casas la crudeza déla estación.

por eso será menos mortal el golpe, y prueba de ello

Las cédulas que por el ayuntamiento han sido es- 
tendidas y entregadas á los alcaldes para las últimas 
elecciones, han sido 18.232, correspondiendo 14.235 á la 
Latina, 12.2218 á la Audiencia, 11.947 á Palacio, 12.49;)

Hospital, 8.958 al Congreso y 8.387 al Centro. De las 
..,.000 se han repartido 50.077 por los alcaldes, y se^re- 
clamaron por los interesados en el ayuntamiento 4. (20, 
quedando sin repartir 23.429, que supone igual número 
de electores que no han tomado parte en la elección. De 
estas corresponden 5.027 á la Latina, 3.000 á la An- 
diencia, 3.538 al Hospital, 3.479 á Palacio, 2.999 al 
Hospicio, 2.654 al Congreso y 2.032 al Centro.

En la noche del jueves se constituyó en junta gene­
ral la asociación la Humanitaria, para dar cuenta de la 
aprobación del reglamento por el señor .gobernador ci­
vil, nombrándose una comisión compuesta de( presi-
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EL ECO DE ESPAI^A :-— Domingo 26 de ¥arzo de 1871.
dente D. Luis Gimeoez Perez j  de tres socios mas, para 
presentarse á D. Amadeo y ofrecerle la presidencia ho­
noraria. También fue nombrado sucio honorario D. José 
María del Campo.

La obra del atrio de San Ginés continúa con activi­
dad. Ya se ha colocado toda la sillería sobre los cimien­
tos en las dos fachadas, y he cree que en el próximo ve­
rano quedará terminada.

AI llegar á la Cañada el tren núin. 101 que salió an­
teayer á las siete y cuarto dé la mañana, descarrilaron 
cuatro wagones, .sin que afortunadamente haya que la­
mentar ninguna desgracia personal.

Dícese que el ministerio de Gracia y Justicia tiene 
ya concluido el presupuesto ci il para el próximo año 
económico.

Han sido nombrados promotores ftscales de .t.lma- 
gro U. Emilio Gano y Caceres y de Gastrogeriz D. Fran­
cisco Gómez Criado.

Se ha encarecido dos cuartos en libra el precio de la 
carne en algunos puestos; pero creemos que no haya su­
ficiente motivo para esta subida, y que debe durar poco 
tiempo, si los pastos, como es de esperar, abundan esta 
primavera.

Ha llegado á esta capital el marqués dé la Habana 
15. José de la Concha.

Se esta organizando en Vicálvaro la compañía de 
caballería de guardias de D. Amadeo.

Dentro.de breves dias parece publicará la Gaceta las 
condiciones para la subasta de las minas de Hiotinto, 
cuya tasación pericial está ya terminada.

La Esperania calcula en ICO los diputados de oposi­
ción republicana, carlista, progresista, conservadora, 
liberal, montpensierista y moderada, y La Igualdad 
en 1C3.

Hé aquí la clasiñcacion que publica hoy el segundo 
de los colegas citados:

Oposición repnblicam.—Orense (por tres distritos).— 
Castelar (ídem).—Figuoras (idem).—Pí y Margall (dos 
distritos).-—Perez de Guzman (idem).—Joarizti (ídem).— 
Pascual y Casas.—Bárcia.-—Pierrad.—Lostan.—Escu- 
cuder.—Serrano Magriña.—González Hernández.—Mo­
reno Rodríguez.—Castro y Solis.—Gutiérrez Agüera.— 
González Cherma.—Ocón.—Torres Gómez.—Salinas.— 
Tutau.—Molinero Santa María.—Sánchez Yago.—Mo- 
raita.—Vatquez Lopez.—García López.—Luis Blanc.— 
Floraste,—rCastilla —Palanca.—Prefumo. - Lapizburu.— 
González Alegre.—Aniano Gómez.—Sánchez Ruano.— 
Sañudo.—Garrido.—Rubio.—^Diaz Quintero.—Guisaso- 
la-—Fantoni.—Abarzuza.—Rispa Perpiñá.—Bes Hédi- 
jer.-Pruneda.—Sorní.—Muro.—Soler.—Garchitorena. 
—García Ruiz.

■ Opósictóh absolutista.—Varona.—Zarate. —Sofraga. 
—Piñero.—Vert.—Zaforteza. — Sureda.—Campo-Fran­
co.—San Simón.—Llauder. —Vinader. — Pasalodos.— 
Canga Arguelles.—Royo y Salvador.—Sánchez Freire. 
—Hernández Rodríguez.—Luciano Puga.—Emilio Si- 
cars.—Miquel.—^Vidal.—Trelles. — Izquierdo.—Alcíbar. 
—Resusta.—Unceta.—Gasols. —Dalmau. —Civit.—Su- 
llá.—Saco.—Pallares.—Somoza. —Fuster.—Echevarría. 
Muzquiz (D. Joaquín).—Cruz Ochoa.—Sanz y López.— 
Iribas.—Fernandez.—Nocedal (D. Cándidoj.-^aneja.— 
Estrada.—Luarca.—Barrio Mier.—Sánchez del Campo. 
—Pereda.-Vierna.—Val.—Castellví. —Otal.—Nocedal 
(D. RamonJ.—Velez.—Musoles.—Salcedo.—Antuñano. 
—Vildósola —Gómez.

Todavía se puede contar con el conde Orgaz.
Opóskion conseroadora.—Montpensier.—Bios Rosas. 

—Cánovas.—Marqués de Campo Sagrado.—Alonso Mar- 
tinez.—Marqués de Vega Armijo.-Romero Ortiz.—Ar- 
danáz.—Fernandez La Hoz.—Barca—Elduayen.—Man­
tilla.—Estrada (D. L.)—Bugallal.—Casanueva.—Silve- 
la (D. F).—Hazañas.—Alarcon.—Carballo.—Pastor y 
Landero.—Zabalburu.—Suarez Inclan.—Toro y Moya. 
—Santa Cruz y Mújica.—Calzada.-Lasala.—Miranda. 
—Arias.—Melgarejo.—Conde de la Maceda.—Conde de 
Pallares.—Conde de Toreno.—Quiroga Vázquez.—Ore­
llana.—Albarado.—Mendoza Cortina.—Marqués de Per­
reros.—Estéban Collantes.—Jove Hevia.—Caramés.— 
Rodenas.—Diaz Miranda.—Estrellé (D. Guillermo.)— 
Menendez de Luarca.—Anciola,—Batanero.—R. de Cas­
tro.—Fabié.

Oposición progresista.—Contreras.—Garrido.—Can­
dan.—González de la Vega.—Lafíite.—Martínez (I). J .  
de C.)—Pasaron.—Moreno.

RESCMEN.

Diputados.

Oposición republicana '59 distritos).
Oposición carlista...............................
Oposición conservadora......................
Oposición progresista.. . .  ̂ .

Total.................... ■ 163

El trabajo es curioso, siquiera haya cierta confu­
sión en la parte relativa á la oposición conservadora.

Hé aquí el decreto de 13 de Octubre de 1843 á que se 
refiere el publicado anteayer por la Gaceta sobre el res­
tablecimiento del uso de banderas y escarapelas en los 
cuerpos del ejército, armada y funcicnarios de las de­
pendencias del Estado. ¡Dios le pague al gobierno el 
trabajo que nos ha costado dar con él!

tCsMnisterio de la Guerra.—Siendo la bandera nacio­
nal el verdadero símbolo de la monarquía española, ha 
llamado la ateiic'on del gobierno la diferencia que exis­
te entre aquella y las particulares de los cuerpos del 
ejército. Tan notable diferencia trae su origen del qüe 
tuvo cada uno de esos mismos cuerpos; porque forma­
dos bajo la denominación e influjo de los diversos rei­
nos, provincias y pueblos en que estaba antiguamente 
dividida la España, cada cual adoptó los colores ó blaso­
nes de aquel que le daba nombre.

La unidad de la monarquía española y la actual or­
ganización del ejército y demás dependencias del Estado 
exigen imperiosamente desaparezcan todas las diferen­
cias que hasta ahora han subsistido sin otro fundamen­
to que el recuerdo de esa división local, perdida desde 
bien lejanos tiempos.

Por tanto, el gobierno provisional, en nombre de 
S. M. la reina doña Isabel II, ha venido en decretar lo 
siguiente:

Art. l .“ Las banderas y estandartes de todos los 
cuerpos é institutos que componen el ejército, la Ar- 
Tnada y la Milicia nacional serán iguales en colores á 
la bandera de guerra española, y colocados estos por el 
mismo órden que lo están en ella.

Art. 2.° Los cuerpos que por privilegio ú otro cir- 
cuHstancia lleven hoy el pendón morado de Castilla, 
usarán en las nuevas banderas una corbata del mismo 
color morado y del ancho de las de San Fernando, uni - 
oa diferencia que habrá entre todas las banderas del

ejército, á escepci.iu de las condecoraciones militares 
que hayan ganado ó en lo sucesivo ganaren 

Art. 3.“ Alre ledor del escudo do his anuas reales, 
gue estará colocad.j en el centro de dichas bander:is y 
estaml rle.s, habrá una leyenda que ospre.sar i el arma, 
número y batallón del regimiento.

Art. 4.® Las escarapelas que en lo sucesivo usen 'os 
quq por su categoría ó empleo deben llevarlas cualquie­
ra que sea la clase á que pertenezcan, serán de los mis­
mos colores que las espresadas banderas.

Art. 5.® Los adjuntos modelos,se circularán por to- 
dos los ministerios á sus respectivas dependencias, para 
que por todos los individuos del Estado sean conocidas 
y observadas las disposiciones contenicbis en este de­
creto.

Dado en Madrid á trece de Octubre de mil ochocien­
tos cuarenta y tres.—Joaquin María López, presidente. 
—El ministro de la Guerra, Francisco Serrano.

comparezca eu dicho juzgado á prestar una aclaración 
en causa que se le sigue por injuria y calumnia en el ci- 
tiulo periódico.

Según una comunicación que ha dirigido el duque 
de la Victoria á D. Saturnino Celorio Rubin, presidente 
de la junta electoral de Madrid, el general Espartero 
optó por Logroño.

Creemos que el duque de la Victoria no se presenta­
rá en el Senado, si bien habrá querido, optando por Lo­
groño, dar una prueba de gratitud á los electores de la 
provincia en que reside.

El cónsul lie España eu Oran participa al ministerio 
de Estado con fecha 14 del actual que acababa de reci­
birse el decreto del gobierno francés derogando el de la 
delegación do Tours, que prohibía la estraccioude cerea­
les y otros artículos de comercio procedentes de la .\r- 
gelia para puestos estranjeros, lo cual había producido 
gran movimiento en las tran.sacciones, y alguna subida 
en los precios.

Han sido destínado.s; á la aduana de Barcelona don 
José de Pablo Blanco y D. José de la Helguera, á la de 
Málaga D. Manuel .\ntonio Rodríguez y D. Manuel Her­
rera, á la de la Coruña D. Joaquin Revest, á la de Ali­
cante D. José de! Castillo y Rivadeneira, y á la direc­
ción general del ramo D. Nicolás García Coronado, don 
Jacinto Salcedo, D. Gregorio Otero y marqués y don 
Emilio Garbú y Ferrer, todos periciales del cuerpo.

Las noticias que recibimos de pro'indas pintan en 
muy buen estado los sembrados, que con la lluvia que 
ha caído esios dias prometen una abundante cosecha.

Sin duda, como en este país todo es ilógico, por esta 
razón hace poco se subió el pan y estos dias la carne.

Ayer se supo haber fondeado en el puerto de Málaga 
la escuadra del Mediterráneo, y que debía salir en la 
misma tarde para Tánger, conduciendo á nuestro mi­
nistro plenipotenciario Sr. Merry.

En el mercado de granos de esta capital se vendió 
anteayer la fanega de trigo de 15 á IG‘25 pesetas, y la de 
cebada de 6‘7o á 7‘50

Siendo muchos los comerciantes que, á pesar del 
tiempo trascurrido desde la publicación del decre­
to de la regencia del reino, fecha 18 de Diciembre de 
1869, reformando el de papel sellado de 1861, no han 
cumplido el art. 56 sobre uso de papel de pagos al Es­
tado en equivalencia de los sellos que corresponden al 
libro diario que deben llevar los mismos, dando lugar 
con tal Omisión á que se les pueda imponer la multa de 
50 pesetas que determina el referido decreto en su ar­
tículo 86, la administración económica se dirige á la 
inmensa mayoría de comerciantes que en esta capital y 
su provincia se hallan en el referido caso, y les escita 
otra vez mas, á fin de que en el preciso término de trein­
ta dias, contados desde hoy, se sirvan legalizar sus li­
bros y presentarlos á los tribunales de primera instan­
cia por quienes, deben ser rubricados, toda vez que tras­
currido dicho plazo se procederá á la visita por el em­
pleado del ramo llamado á verificarla.

Con objeto de que puedan presentarse oportunamen­
te eu la dirección de la Deuda pública y tesorería cen­
tral los cupones del semestre que vencerá en 30 de Junio 
y 1.® de Junio próximos, los interesados que tienen de­
pósitos con.stituidos en la caja de efectos,
pueden, si lo desean, pedir la entrega de los cupones de 
dicho semestre desde el dia l.® al 8 de Abril siguiente, 
ambos inclusive, á escepcion de los feriados, pasando á 
recogerlos de la tesorería en la forma queá Continuación 
se espresa:

Dia 27.—Renta perpétua.
Dia 28.—Obligacionas generales de ferro-carriles.
Dia 29.—Obligaciones de Alar, billetes hipotecarios 

y bonos del Tesoro; ad virtiéndose que desde elespresado 
dia 8 no admitirá ni devolverá la c.aja ningún depósito 
voluntario con el cupón del referido vencimiento de 30 
de julio ya citados.

A los interesados que soliciten la devolución de los 
cupones en rama, y cuyos depósitos hayan cumplido un 
año en esta caja desde la fecha de su imposición, se les 
advierte que al propio tiempo de presentarse á recoger 
los en los dias prefijados procuren verificarlo provistos 
del metálico necesario á satisfacer el impuesto de los de­
rechos de custodia que les correspondan.

La Gaceta anuncia ayer la vacante del registro de la 
propiedad de Pego.

También publica el periódico oficial un estado del 
movimiento de la deuda flotante del Tesoro durante el 
mes de Febrero último, por el que resulta que en pri­
mero de Marzo corriente ascendía la deuda flotante á 
83.860.298-75 pesetas.

La dirección general de contribuciones anuncia por 
primera vez en la Gacet. la vacante del título de mar­
qués de las Carreras.

Los premios concedidos á las huérfanas y doncellas, 
han correspondido en el sorteo celebrado anteayer, á la 
huérfana doña Uaimunda Escoda y á las doncellas Ma­
ría Sandalia Godoy, María de los Santos Campo, Ve- 
nancia Gómez, Victoria de San Vicente y Emilia Ro­
dríguez.

El regimiento de caballería de Calatrava, que se ha­
llaba en Vicálvaro, ha sido destinado á Alcalá de He­
nares.

Han dado principio al derribo de los edificios que 
hay en la subida del Retiro.

Se hallan vacantes en la facultad de filosofía y le­
tras una categoría de término y otra de ascenso, las 
cuales han de proveerse por concurso entre los catedrá­
ticos de ascenso y término de la misma facultad que re­
únan las circunstancias prescritas en la legislación vi­
gente.

La biblioteca nacional anuncia por medio de la Ga­
ceta de ayer que en Diciembre del corriente año adju­
dicará dos premios, uno de 2.000 pesetas al autor de 
la colección mejor y mas numerosa de artículos bi- 
bliográfico-biográficos relativos á escritores españo­
les; debiendo Ser originales ó contener datos nue­
vos e importantes respecto á los autores ya conocidos 
que figuran en nuestras biografías, é indicándose, tanto 
én uno como en otro caso, las fuentes de donde se haya 
sacado las noticias á que se refieran los mencionados ar­
tículos; y otro de 1.500 pesetas ála persona que presen­
te en mayor número y con superior desempeño mono­
grafías de literatura española, ó sean colecciones de ar­
tículos bibliográficos de un género, como un catálogo de 
Obras sin nombre de autor; otro de las que han escrito 
áobre un ramo ó punto de historia, sobre una ciencia, 
sobre artes y oficios, usos y costumbres, y cualquier tra­
bajo de especie análoga; entendiéndose que estas obras 
han de ser asimismo originales ó contener gran número 
de noticias nuevas.

Los trabajos de los opositores se admitirán hasta el 
dia 30 de Noviembre del corriente año, debiendo quedar 
entregados en la biblioteca Nacional antes que termine 
el referido dia, con sobre dirigido al secretario de la mis­
ma, del cual ó de la persona encargada recogerán loa in­
teresados ó sus representantes el recibo correspon­
diente.

Por el juzgado del distrito del Hospicio se llama y 
emplaza áD. N. Chavarri, director que ha sido del pe­
riódico La Lucha, para que en el termino de nueve dias

Algunos directores de compañías de ferro-carriles 
han dirigido una solicitud al señor ministro de Hacien­
da pidiendo se prorogue hasta fin de Diciembre de 1875 
ei permiso para importar del estranjero el material de 
las líneas, y de los materiales que no se fabriquen en 
el país, y de los que fabricándose cuestan el 10 por 100 
mas de los de igual clase en otros países.

ÜL .tajjr. 1 ) • •>.

«Sr. Director de El Eco de EspaSa. 
Pamplona 2i3 de Marzo de 1871.

Muy señor mió: Tenia idea de toda clase de escánda­
los electorales; concibo cuanto se ha hecho en los cole­
gios, pero si me hubiesen dicho que en una reunión tan 
numerosa como la de compromisarios, en la capital de 
la provincia de Navarra á ciencia y paciencia de la dipu­
tación foral, que en tiempos remotos tenia una reputa­
ción tan envidiable, presidiendo el acto el vicepiesiden- 
te de la citada corporación, había de suceder lo que he 
presenciado, me hubiese sido imposible creerlo, á no ha­
berlo visto.

Pero abandono comentarios que serían siempre páli­
dos al lado de los hechos que paso á referir:

A las diez de la mañana del dia 21 de Marzo, el vi­
cepresidente de la diputación ocupó su sitio y dijo se le 
asociasen, eon arreglo á la ley, los dos mas ancianos y 
los dos mas jóvenes que se hallasen presentes, para la 
formación de la mesa interina. En el momento se aba­
lanzaron cuatro individuos prevenidos de antemano, á 
ocupar los asientos; al ver esto, empezaron las reclama­
ciones de varios, á quienes asistía el derecho de ocupar 
aquellos sitios, exhibiendo como comprobante sus cédu­
las electorales: el presidente contestó que ya estaba 
constituida la mesa, y que se había asociado de los que 
la formaban, porque les había mirado á la cara, y al pa­
recer, eran los mas viejos y mas jóvenes: se le hizo pre­
sente que no había habido tiempo para examinar las ca­
ras de los doscientos cincuenta allí presentes, y sobre 
todo que se atuviese á lo que previene la ley electoral en 
su art. 142; pero se negó á oir toda reclamación y razón, 
mandando á los secretarios, por él nombrados, que pro 
cediesen á la revisión de actas: hubo oposición, se pro­
testó, pero los secretarios impertérritos, empezaron á 
leer unas notas que había en las actas de «aprobadas» ó 
«desaprobadas» que habían puesto en la secretaria de la 
diputación.

Cuando se leyó en la primera acta, que tenia la nota 
de «desaprobada» (por la secretaría), espusimos que esa 
decisión correspondía á la junta de compromisarios, á lo 
que el presidente nos dijo que no era así, si no que la 
aprobación ó desaprobación de actas correspondía úni­
camente á la mayoría de la mesa-, que esta así lo había 
decidido, y que la ley no permitía hubiese discusión so­
bre cuestiones legales, ni de órden, ni de ningún géne­
ro; tenía que decidir la mayoría de la mesa-, hubo reda­
maciones y protestas, pero nada se atendió, y siguieron 
haciendo como que examinaban actas, llegando á que­
rer atemorizar á los reclamantes, tratándolos como per­
turbadores del órden. En vista de todo lo ocurrido, se 
retiró la gran mayoría de los compromisarios.

Solos ya los amigos de la candidatura ministerial, 
continuó la mesa haciendo como que examinaba actas, 
aprobándolas y desaprobándolas á su gusto, hasta que 
el presidente manifestó que iba á dar principio la vota­
ción de la mesa definitiva. Entonces reclamamos la 
lectura del art. 144, y como se hiciese notar que era 
necesario se hallasen presentes la mitad de los que te­
nían derecho á votar, y que no habiendo en el salón se­
senta personas de los 280 compromisarios de la pro­
vincia no se podía pasar adelante; á lo que contestó el 
presidente, que si bien era cierto que no estaban en 
aquel momento, era indudable que habían estado 
antes.

Firmes, pues, en su propósito, se procedió á la elec­
ción de mesa, que se constituyó por completo á gusto 
de los ministeriales, por sesenta y cinco votos que toma­
ron parte de los 178, cuyas actas les pareció oportuno 
aprobar.

Antes que se proclamase la mesa, se presentó una 
protesta contra esa elección, firmada por 142 sugetos, 
que tenían certificación de ser compromisarios. En este 
mismo dia hicimos por nuestra parte tres reclamacio­
nes: primera, que el presidente nos diese una certifica­
ción de los individuos que componían la mesa, y la edad 
respectiva de cada uno; se nos negó; segunda, una re­
lación de las actas de compromisarios (que habían sido 
aprobadas; negada: una certificación de los sugetos 
que habían tomado parte en la elección; se nos negó 
igualmente.

Empezó la votación de senadores á las diez y cuarto, 
no habiendo presentes á lo mas .50 personas; claro está 
que ya todo lo que se hacía era nulo, pero aplicada la 
teoría del dia anterior, como el presidente aseguró que 
el dia antes había habido esa mayoría, toda reclamación 
tenia que ser desatendida. A las dos y media de la tar­
de no habían votado mas que setenta y dos, pero falta­
mos un rato, y á pesar de asegurarnos que no había en­
trado ningún compromisario; cuando preguntamos los 
que habían votado, se nos dijo que 89; luego votó el 
presidente, algún otro que tampoco oímos, y al cerrar 
la votación eran 95 los votantes, siendo las actas que 
la mesa tuvo á bien decir que aprobaba 178, y los dipu­
tados provinciales 7; total de los que la mesa asegura 
pueden votar 185, mitad 93, claro está que según sus 
cuentas les sobraban dos.

Bien ó mal empezó el escrutinio que dió por resulta­
do, tener algún ministerial 94 votos y 82 el que menos 
mientras que el señor conde de Heredia, á quien sola­
mente hablan ofrecido votarle mas de 50, de los que to­
maron parte, no obtuvo mas que trece votos.

Apesar de todo lo que llevamos dicho no esperába­
mos lo que sucedió y vamos á referirlo. Concluida la re­
visión de papeletas, un secretario publicó que el señor 
de Carriquiri había obtenido 94 votos, nada decía de los 
demás, por lo que preguntamos al presidente si se ha­
bía concluido el escrutinio, se nos contestó negativa­
mente, y continuaron sacando cuentas y haciendo apun­
taciones: al poco rato el presidente .se levantó y empezó 
ó iba á empezar la lectura de los votos obtenidos por 
cada candidato, por lo que volvimos á hacer la pregun­
ta de «si se había concluido el escrutinio,» en vez de 
contestarnos el presidente publicó los votos obtenidos 
por cada candidato, á pesar de nuestras reclamaciones 
repetidas, pronunció los cuatro nombres, y enseguida

dijo; queda disueltu la junta, entonces le dijo «señor pre­
sidente que no ha cumplido V. con lo prevenido en la 
ley;.> á lo que uno ó dos de los secretarios, dijeron que 
Cuanto se dijese era inútil, pues ya no se estaba de junta.

¿Se comprende, que en una reunión presidida por la di­
putación foral, no se guarden siquiera las formas lega­
les? Escandalizados, abochornados,Jcomo navarros, in­
vocamos públicamente el testimonio de los testigos que 
teníamos prevenidos al efecto, y el de todas las personas 
decentes que hubiese en la reunión, para que constase 
que el presidente no había cumplido el art. 65 de la ley 
y que protestábamos, por mas que faltando á la misma 
no se quisiese hacer constar la protesta en el acta. 

Resumiendo:
1. ® Empezó la elección constituyéndose la mesa in­

terina, sin querer admitir la comprobación de las cédu­
las electorales, para saber quiénes eran mas jóvenes y 
mas viejos, infringiendo el art. 142 de la ley, puesto que 
hubo reclamaciones sobre la edad.

2. ® Esa mesa, ilegalmente constituida, declaró que 
no se podía hacer uso de la palabra sobre ninguna cues­
tión legal.

3. ® Que todas las cuestiones, así como la aprobación 
de las actas, corresponden, según la mesa, á |la  misma, 
y en su consecuencia, que no podían tomar parte los 
compromisarios ni diputados.

4. ® 8e negó una certificación de los nombres de los 
que formaban la mesa interina, con espresion de la edad 
que cada uno hubiese manifestado tener.

5. ® Empezó la votación de la mesa definitiva no ha­
biendo en el salón mas que la quinta parte de los que, 
según la ley, tenían derecho á votar; porque dijola me­
sa que si no estaban entonces habían estado, afirmación 
que no había en qué fundarla, puesto que nadie había 
pedido ni pre.sentado documento alguno que justificase 
el carácter con que allí había asistido.

6 . ® Que no tomaron parte mas que 65 votos en la 
elección de mesa.

7. ® Que se negó por la mesa una certificación de la 
lista de actas aprobadas, así como de los nombres de 
los que habían tomado parte en la elección de mesa, y 
que esta lista no se ha espuesto tampoco al público.

8. ® Que se procedió á la elección de senadores, acto 
posterior, y de mas importancia, á la elección de mesa, 
sin haber presente, ni haberlo estado en aquel dia, mas 
que una cuarta parte de los que, según la mesa, tenían 
derecho á votar.

9. ® Duró seis horas la votación; y no tomando parte 
mas que 95, estuvo suspendida muchos ratos, y solos én 
el .salón los individuos de mesa.

10. No tomaron parte en la votación mas que 95, 
siendo asi que los compromisarios de la provincia esco­
den de 270, y además hay siete de partido.

11 Se negó la lectura de los nombres de los que ha­
bían tomado parte en la votación, así cómo la certifica­
ción de la lista y que se espusieseal público.

12. El presidente no preguntó si había protestas 
contra el escrutinio, ni quisieron consignar lo que pre­
guntamos verbalmente.

Para concluir, hay que consignar que hay muy po­
cas personas en Navarra que sean capaces de hacer lo 
que en esta elección se ha hecho, por eso los han busca­
do al efecto.
. La mesa se componía del presidente, D. Victoriano 
San Cristóbal, dos secretarios, con quienes desdo un 
principio se contaba, uno que ha sido pregonero hasta 
hace pocos años, y que ha sido nombrado alcalde por la 
autoridad militar mientras la provincia se encontraba 
en estado de guerra, y el otro también alcalde de la ri­
bera, hombre de pocos conocimientos, y que por tanto 
cree que los progresistas pueden hacer lo que tengan 
por conveniente, sea ó no legal. Además había otros se­
cretarios, á quienes votaron cuando se retiraron los 
carlistas, de iguales condiciones, respecto de instruc­
ción, que los anteriores; así no es, pues, estraño, que 
como progresistas se hayan atrevido á hacer lo que han 
hecho.

Queda de V. atento y seguro servidor, Q. B. S. M.

En nuestro número del dia 25 insertamos las corres­
pondencias que habíamos recibido de Granada, relati­
vas á las elecciones do senadores. Decididos á poner do 
relieve las inconcebibles ilegalidades cometidas por los 
actuales mandarines, y á fin de que los hombres de rec­
to sentido puedan apreciar las venturas que ha traído 
para España la patriotería, copiamos á continuación al­
gunos párrafos de un artículo de La Libertad de Grana­
da, publicado en dicho periódico en 23 del actual:

«El primer golpe en vago lo dió como de costumbre 
el gobernador, citando á la reunión de compromisarios 
y diputados provinciales á estos últimos, un dia antes 
del marcado por la ley ; y como después de hecho cono- 
¿ió. su error, lo «enmendó» mandando no abrir el sitio 
destinado á dicho objeto á la hora señalada, ni tampoco 
después de ella y sin mandar un mal recado dicho se­
ñor, les hizo esperar dos horas largas á los compromisa­
rios y diputados provinciales,después de las que deci­
dieron estos señores ir á buscar á otro sitio la silla, que 
hasta tuvo la tiranía de negarles la descortés primera 
autoridad civil de esta provincia.

Concluye el acto de la votación, y después de leer las 
papeletas que la urna encerraba, sin confrontarlas si­
quiera con el número de votantes, ni tampoco las listas 
que debían llevar los secretarios, el presidente de la me­
sa, y por lo tanto de la diputación provincial, pidió una 
nota de los cuatro nombres que habían tenido mayor 
número de sufragios, y no habiendo mas que uno que 
tuviese mayoría absoluta, proclama senadores á los otros 
tres que le seguían en votos, sin estar de acuerdo mas 
que con su dictamen.

No solo se faltaba de un modo claro- y patente á lo 
que está prevenido en los arts. 117 y 118, si no que, des­
conociendo crasamente hasta las fórmulas mas necesa­
rias en una elección, ni mandó hacer el recuento de pa­
peletas, ni quemó estas, ni sacó acta, ni hizo más que 
la proclamación inconveniente, y. echar á correr, dejan­
do la mesa solamente al cuidado de un secretario llama­
do López, compromisario de Guadix, que fiel observa­
dor de la ley no se ha movido del salón hasta prestar de­
claración ante el juez competente, y hacerle entrega de 
todos los documentos abandonados por sus compañeros, 
y que deberán figurar como cabeza de proceso, en el que 
á estas horas se habra incoado contra los que á la ley y 
al sentido común han inferido tamañas ofensas.

El señor presidente apabullado ó convencido de ó... 
lo que fuese, por las observaciones de Aravaca, declaró 
que había hecho mal en proclamar á los que nunca de­
bieron ser proclamados. Pero después de haberse vuelto 
atrás le ayudó D. Pedro Zabaleta (con un recadito que 
le dijo, á salir del aprieto, y rehaciéndose sobre su si­
llón el señor presidente, volvió á andar el camino des­
andado, y se disparó como una flecha por la puerta que i 
tenia á su espalda para ir en busca del gobernador y i 
contarle la jornada que se había tirado al cuerpo. ¡

Vamos á referir otro hecho que no puede tomarse á j 
risa, sino en sério y muy en sério, porque es el ati ope­
llo más bárbaro y mas salvaje que puede darse.

Cuando se estaba discutiendo que había de hacerse 
en tal situación, una horda de agentes, que de órden pú­
blico se llaman, entraron en el ¡salón á d spejarlo, se­
gún se dice, rewolver en mano, cuando en el salón no 
había mas que compromisarios y diputados provincia­
les, puesto que á las demás personas se les había prohi­
bido la entrada.

¿Qué idea de respeto á la ley tendrá quien mandase 
estos agentes, á los representantes del pueblo y del su­
fragio?

La elección de senadores es la digna última etapa de

las elecciones verificadas bajo la sabia y justa adminis­
tración actual.

No eran bastantes los hombres conocidos, faltaba 
aun otro mas, otro que igualase ó superase á D. Ricar­
do, D. Pedro y compañía y este hombre ya se ha encon­
trado; es D. José Muñoz, presidente de la diputación 
provincial. De todos estos hechos se ha sacado un acta 
notarial; además se ha nombrado una comisión que se 
muestre parteen el proceso.»

A pesar del desparpajo como se miran por los agen­
tes superiores del gobierno hechos de la índole que de­
jamos trascritos, confiamos en que el Senado no ha de 
tener las tragaderas tan anchas que vaya á sancionar 
las ilegalidades cometidas en Granalla. El prestigio de 
la alta Cámara así lo exige, y se nos asegura que perso­
nas unidas á la situación por mas de un titulo piensan 
tomar á su cargo la defensa de la ley electoral, y por 
consiguiente, el pedir la annlacion de tres de los nom­
bramientos de senadores proclamados que no han reuni­
do la mayoría absoluta de votos.

Una correspondencia de Granada nos trae hoy la 
noticia de que al dia siguiente de haberse verificado la 
elección de senadores, es decir, doce horas después, el 
juez del distrito había principiado en el misme local de 
la elección á instruir la competente sumaria, de la quo 
indudablemente resultarán sapos y culebras, y darán 
cabal idea de como se cumple la ley eu aquella provin­
cia que tiene la fortuna de verse mandada por un de­
mócrata de íaay como es el Sr. D. Ricardo Martí­
nez, quien por do visto no se para en barras cuando se 
trata de complacer al ministro de la Gobernación.

Tambícn corría por Granada la noticia, en los mo­
mentos en que nos escribe nuestro corresponsal, que 
asustado el gobernador por la polvareda que se habia 
levantado cón motivo de tantas infracciones verificadas, 
consultó á su jefe, y se dice que éste le ha contestado 
por telégrafo que no cediese y se atuviese al resultado 
de la proclamaeion de senadores de que le daba cuenta.

Bl Derecho de Córdoba dice:
«Con sentimiento nos vemos hoy precisados á dar 

cuenta á nuestros [lectores de un asesinato frustrado en 
la persona de nuestro, amigo el ciudadano Rafael Torres 
en la mañana del domingo 19 del actnal.

Un hombre de mala catadura, acompañado de otro 
de su misma clase, llamó al porton de la ca.sa de nues­
tro amigo y preguntó á la criada por el mismo, dición- 
dole que tenia que «ajustar cuentas con él.»

Desapercibido, sin embargo, se presentó ante el cri­
minal, y este á las pocas palabras pronunciadas, preten­
dió herirle con un gran cuchillo. El ciudadano Torres 
se defendió con un rewolverque disparó al aire con el ob­
jeto de amedrentarlo como efectivamente lo consiguió; 
pero pocos momentos después apareció de nuevo el ase­
sino, derribó el porton que ya estaba cerrado, y subió á 
Jas habitaciones superiores, de donde bajó temeroso del 
Cañón de una escopeta que le fué presentado por nues­
tro amigo.

No contento con esto y cuando ya fuera de casa acti­
vaba las diligencias necesarias puesto que ningún guar­
dia municipal ni agente de seguridad se presentó en el 
^cto, parece que volvió armado de un hacha y dispues­
to, sin duda, á abordar de nuevo la casa del ciudadano 
Torres.

Estos actos salvajes necesitan ün correctivo pronto 
y eficaz, porque de otro modo la seguridad individual es 
un mito y nos veremos en la necesidad de hacer forta­
lezas de nuestras casas y ametralladoras de nuestro 
cuerpo.

Bl Tarraconense nos ha sorprendido hoy con el si­
guiente documento, emanado del gobierno militar de la 
plaza de Tarragona y su provincia:

«El Exemo. señor capitán general del distrito, en. co­
municación 20 del actual, me manifiesta está autorizado 
por la superioridad para conceder armas, según lo con­
sidere necesario, á todos los pueblos que las soliciten 
«bajo el concepto de organizarse los individuos que las 
»reciban como voluntarios movilizados sin sueldo.»

En su consecuencia, los pueblos, ó eu su defecto los 
particulares de ellos que las deseen, lo participarán in­
mediatamente á este gobierno militar, acompañando 
informe de las circunstancias de la localidad y de los in­
dividuos á quienes se hayan de entregar las armas, así 
como una relación ó propuesta de los que por su elec­
ción deban ejercer los cargos de oficiales, para remitirla 
ú la aprobación del Exemo. señor capitán general del 
distrito y poderles espedir los respectivos nombra­
mientos, «toda vez que las fuerzas así constituida.s han 
»de depender directamente de la autoridad militar, con 
»esclusion de toda otra.»

Eu Cádiz la elección de senadores ha ofrecido ¿tyerof 
incidentes que se desenlazaron con la retirada de la frac­
ción montpensierista.

En Castellón, como en Lérida, momentos antes de 
comenzar el acto de la elección fueron mandados á la 
cácel diez y nueve compromisarios carlistas, bajo pre­
testo de que no tenían cédula de vecindad ó era de fecha 
átrasada.

En Bilbao los compromisarios de 120 pueblos pro­
testaron solemnemente contra la constitución do la 
mesa.

Las elecciones de senadores en Lérida se han aplaza­
do por diez dias por no haberse reunido en la capital el 
dia marcado para dicho acto, la mayoría de los compro* 
misarios.

Dice un colega que la diputación provincial de Bur­
gos ha suspendido «motu propio» é indefinidamente la 
elección de senadores, dando lugar á que los compromi­
sarios regresen á sus pueblos.

En Málaga se multiplican los crímenes según leemos 
en la prensa de la localidad. Heridos, asesinatos, suici­
dios: hé aquí la agradable lectura que hallamos en las 
columnas de los diarios malagueños.

Las fragatas de guerra Villa de Madrid y Arapiles 
eran esperadas de un momento á otro en Málaga para 
conducir á Africa al representante de España en Mar­
ruecos, Sr. Merry, que va en demanda, dicen, de repara­
ción de agravios.

Dice La Independencia de Barcelona del miércoles: 
«Nuestro corresponsal de Molins del Rey nos partí-- 

cipa que ayer, primer dia de elecciones, sobre a una de 
la tarde se pre.sentaron varios desconocidos, que arroja­
ron á la calle las urnas electorales de los tres colegios, 
sin que ha.sta ahora se sepa quienes sean los atrevidos 
desconocidos, el partido á que pertenecen ni la causa 
de semejante atentado.»

El Diario de Villanueoa y Geltrú, del martes, ocu­
pándose del barrio de marina de aquella población, dice 
lo siguiente:

«El dia anterior en la parroquia del propio barrio y 
mientras pronunciaba un sacerdote el sermón cuares­
mal, entró en la iglesia un miserable y pronunció con 
voz atronadora una de las mas horribles blasfemias. El 
efecto que tan villana acción produjo tanto á los fieles 
que se hallaban en el templo como al orador que ocupa­
ba la sagrada cátedra, no es para descrito.

Ayuntamiento de Madrid
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Como á pesar del carácter libre pensador bastante 
pronunciado que caracteriza el nuevo cddigo, el hecho 
que nos ocupa viene penado por uno de sus artículos, 
seria muy de desear que se pudiese aplicar al que así 
comprendí} la ilegislahilidad de sus derechos individua 
les un correctivo que impidiese la repro.luccion de actos 
semejantes y con ellos la posibilidad de una colisión 
que seria siempre de lamentar.»

Según carta de un pueblo de la vecina provincia de 
Castellón, qiie nos merece entero crédito, dice un diario 
valenciano, el miércoles de la pasada semana entraron 
en Córtes de Arellanos catorce hombres armados, pu­
diéndose distinguir por el traje que pertenecían á los 
pueblos de la Plana. Allí solo permanecieron él tiempo 
preciso para comprar carne y otras frioleras, pero no 
dejaron de producir la consiguiente alarma. I,a guardia 
civil de los puestos inmediatos y alguna fuerza del ejér­
cito púsose en movimiento, consiguiendo capturarlos á 
todos el pa.sado viernes en el pueblo de Fuentes.

Créese, no sin fundamento, que eran carlistas; y su 
objeto ir reuniendo prosélitos en aquel país, dándose 
cita en el inmediato barranco de Rodeche, desde cuyo 
punto habiade salir organizada la partida.

Dice el Eco de Eslrehiadura de Badajoz en su número 
del 23:

«Parece que la éleccion de senadores ha sido protes­
tada como iiegal por los diputados provinciales que á 
continuación se espresan. También lo fué por todos los 
compromisarios de oposición.

Alonso Rodríguez, Octavio Cano, Bernardo García, 
Francisco ‘Nicolau, Avelino Ortega, Manuel Galan, Juan 
Galan, César Gonzaléz, Angel Duran Bueno, Camilo 
García Laborda, José Chacón y Francisco Garrote.»

Dicen de Avila que no bien concluyeron las eleccio­
nes, cuando salió una compañía de la guarnición de es 
ta capital á cobrar las contribuciones en el partido de 
Arenas.

Loí Provincias de Valencia publica en su número del 
viernes el siguiente suelto:

«Los trabajos de la sociedad La Internacional, cuyos 
principios socialistas son bien conocidos en casi todas 
las naciones de Europa, surten ya su efecto en España. 
Ay er apareció en las esquinas un manifiesto que diri­
gen álos trabajadores los zurradores y sagrinistas de la 
vasta y acreditada fábrica de curtidos de los hermanos 
Martínez, quejándose de la dureza del trato que en ella 
recibían y de haber sido despedidos por ser miembros de 
La Internacional. El manifiesto concluye con este pár­
rafo:

«Trabajadores: Con este inicuo proceder se atenta 
contra los derechos naturales del hombre, y contra los 
sacratísimos del trabajo, se niega el que todos los débi­
les tenemos de unirnos y auxiliarnos contra las invasio­
nes de un tirano, y se rebaja nuestra dignidad al estre- 
mo de considerarnos indignos de hacer oir nuestra voz 
á todos aquellos cuya fortuna hemos elaborado con nues­
tros sudores.»

En otro lugar publicamos el remitido que rebatiendo 
ios cargos que en este manifiesto se hacen á los señores 
Martínez, nos envían muchos operarios de su fábrica, 
no conformes con los huelguistas.

Es muy sensible que empiecen en Valencia estas di­
sidencias entre fabricantes y obreros, y debemos llamar 
la atención de estos sobre los funestos resultados de 
ciertas tende:icias, que se les presentan como muy li- 
songeras, cuando son ruinosas para todos y en primer 
ugar para ellos mismos.»

Van á comenzar inmediatamente las operaciones to­
pográficas del mapa en la provincia de Sevilla. Al efecto 
el señor director del instituto Geográfico ha destinado ya 
personal dé seis brigadas, que actuarán á las órdenes de 
un oficial, jefe de la provincia. Estos trabajos abrazarán 
los partidos judiciales de Cazalla, Ecija, Sevilla, Mar- 
chena, Carmona, Estepa y Lora del Rio, y se enlazarán 
con los que se están ejecutando con lisonjero éxito en la 
provincia de Córdoba.

Dice El progreso de Granada del jueves:
«Parece que en el dia de hoy ha debido marchar á 

Madrid el Sr. D. Ricardo Martínez Perez que, según nos 
aseguran, cesa en el mando civil de esta provincia, pa­
sando á una de las inspecciones de Hacienda reciente­
mente creadas.»

Si esto es ascenso, termina el colega diciendo en ver­
so, nadie puede estrañarlo en vista de los triunfos elec­
torales del Sr. Martínez.

Los pueblos de la provincia de Córdoba adeudan por 
gastos de primera en.s^ñanza solo hasta l .“ de Octubre 
de 1868 la cantidad de 8.256 escudos y 10 milésimas.

Ya han salido del puerto de Alicante todos los bu­
ques de gúenu español s é italianos que existian en ba­
hía.

Leemos en El Diario de Barcelona del viernes:
«Ayer terminaron las elecciones para diputados pro­

vinciales, siendo el resultado de las de esta capital y el 
vecino pueblo de Sarriá, el siguiente: Cinco diputados 
monárquicos: D. Pedro Collaso y Gil, D. Francisco Soler 
y Matas, D. Paciano Masadas, D. José Elias y Carbonell 
y D. Felipe Bertrán. Nueve republicanos: D. José Ansel­
mo Clavé, D. José Roig y Minguet, D. Rafael Coll y 
Remedios, D. Isidoro Domenech, I). José María Torres- 
casaua, D. Francisco Suñer y Capdevila (menor), D. Jo­
sé liubau Donadeu, D. Antonio Molay Argemiy D. Víc­
tor Fructuoso Simal. Hay, sin embargo, dos distritos, 
el 4.“ y el 14.“, en los que entre los candidatos republi­
canos que han salido y los monárquicos derrotados, la 
diferencia es solo de 17 y 16 votos respectivamente, de 
suerte que á haber salido elegidos los últimos hubiera 
habido siete diputados monárquicos y otros tantos re­
publicanos.

Durante los tres dias de elección han emitido su voto 
12.168 electores, de los cuales 4.187 han votado las can­
didaturas monárquicas y 7.219 las republicanas, habien­
do 132 votos perdidos. En las últimas elecciones para 
diputados á GórUs votaron unos 19.000 electores, de los 
cuales 6.496 votaron las candidaturas monárquicas, 
11.499 las republicanas y 952 los carlistas.

Las abstenciones de votantes han sido, por los datos 
que anteceden, mayores que en las elecciones últimas 
de diputados á Córtes, lo cual es muy de estrañar tra­
tándose de un asunto de vital interés para la localidad.»

Dice el Diario de Zaragóia que dentro de breves dias 
ingresarán en el seno de la Iglesia católica tres mujeres 
que habian abrazado la secta protestante. El acto se 
verificará con la mayor solemnidad, siendo la madrina 
una distinguida señora de aquella capital.

También los periódicos de Sevilla anuncian que den­
tro de breves dias hará publica abjuración de sus erro- | 
res un sacerdote andaluz que se había separado del seno ! 
del catolicismo para propagar los errores protestantes 
en aquella capital.

D. Eugeuio de Ibiñaga, relatando las ilegalidades co 
metidas por el gobierno y sus autoridades contra la le­
gítima diputación Je Vizcaya, y pidiendo que al levau- 
tiiinieuto del estado de sitio siga desde luego la devohiT 
cion de la libertad y de .sus atribuciones legales á los 
diputados arbitrariamente reducidos á prisión desde 
liacc algunos meses.

El domingo, apenas anochecido, se encontró en las 
cercanías de Benifalló (Valencia), el cadáver de un hom­
bre, á quien habian matado, infiriéndole varias heridas 
con arma blanca y de fuego. El víctima era un vecino 
de la misma población, que tenia una de las tabernas 
contiguas á la estación.

El general Gialdini^ que llegó el domingo al puerto 
de Valencia, á bordo de un buque italiano, con objeto 
de permanecer algunas horas con sus hermanos, que 
residen en nuestra ciudad, volvió á marchar el marcos 
en la tarde con dirección á Italia.

Dice el Diario Mercantil de Valencia:
«El domingo, á las diez y media de la noche, se re­

tiraba en carruaje á su ca.sa una familia que había es­
tado de reunión en la de unos señores muy conocida de 
esta ciudad y al pasar por la calle de Zaragoza, en di­
rección á la plaza de Santa Catalina, oyeron un ruido 
en los cristales del vehículo producido al parecer por un 
proyectil que le atravesó de parte á parte, sin que afor­
tunadamente causara la menor lesión á los qué en él 
iban.

El no haberse oido el disparo de ninguna arma de 
fuego hace presumir si el proyectil en cuestión seria es­
pedido por alguna arma cargada con pólvora sorda. Lo 
cierto es que se puso en grave peligro la existencia de 
las personas que iban en el carruaje; ignoramos si se 
hizo ó no intencionadamente, pero de todos modos la­
mentamos que estos hechos ocurran en nuestra capital, 
dando así una triste idea de la poca seguridad personal 
que existe y de la impunidad con que quedan envueltos 
actos que siempre son de todo punto reprensibles.

El Jokey Club de Jerez ha decidido que las carreras 
de primavera tengan lugar en los dias 10 y 11 de Abril. 
Se espera una gran concurrencia, pues las de Sevilla no 
se verifican hasta los dias 21 y 22.

El cardenal arzobispo de Sevilla ha ofrecido que en 
el presente jiño tendrán efecto las funciones de Semana 
Santa en aquella capital, con la mas grandiosa solemni­
dad, contribuyendo á este fin la procesión del Santo En­
tierro, cuya estación solo se rea lza cada diez ó doce 
años. Con este motivo, la concurrencia de forasteros ha 
de ser inmensa.

Por el juez de Bilbao se cita á 1). Gerardo Manso y 
Quevedo para responder en causa que se le sigue por re­
belión carlista.

Por igual motivo cita el juez de Durango á José de 
Badiola, Francisco Castre, José Jav'erMendivil, Miguel 
de Inunciaga y Gregorio Iraola.

Han salido del puerto do Alicante la fragata italia­
na Principe Ewmlerto y la española Almansa. Quedan 
todavía ancladas las fragatas .irapiles y Villa de Ma­
drid y dos vapores de guerra, uno español y otro ita­
liano.

Anteayer, dice el Diario de Zaragoza del 24, al ser 
conducidos al presidio de Cartagena dos reos complica­
dos en la tristemente célebre causa de Cinco Olivas, es- 
capáranse de la cárcel de la Muela, prendiendo fuego á 
la puerta del edificio. Hasta la fecha no han podido ser 
hallados estos criminales.

En Bilbao se ha publicado un manifiesto, firmado 
por el segundo diputado del bando oñacino, D. BlAs de ! 
ürrutia, el tercer diputado del bando garaboino, D. Ale- ■ 
jandro de Antuñano, y el síndico procurador general.

Las últimas noticias de Francia distan mucho de ser 
tranquilizadoras; por el contrario, la insurrección cunde 
y la situación del gobierno se hace mas difícil por mo­
mentos.

Como ya en artículo aparte nos ocupamos de tan 
grave noticia, nos limitamos á reproducir en esta sec­
ción las noticias mas importantes que contienen ios pe­
riódicos estranjeros.

Hé aquí la reseña de la sesión celebrada por la Asam­
blea de Versalles el 22j según la describe un periódico 
francés:

«Con gran asistencia, especialmente en la tribuna 
diplomática, ocupada por los Sres. Okounieff, Nigra, 
Bayens, Washburn, Lyons, etc., se abrió la sesión á las 
tres menos cuarto. Aprobada el acta de la anterior, el 
Sr. Vaclierot leyó el informe de la comisión encargada de 
examinar el proyecto de ley presentado por muchos di­
putados del departamento del Sena sobre elecciones del 
consejo municipal do París. Dicho informe, en vista de 
la solemne declaración hecha ayer por la Asamblea, de­
claración que garantiza y reserva todos los derechos de 
la población parisiense, rechaza el proyecto de ley.

El Sr. Picard presentó un proyecto de ley sobre las 
elecciones municipales de Francia, cuyos principales ar­
tículos son los siguientes:

1. “ Las elecciones municipales se verificarán en tode 
Francia. I..OS poderes de los consejos municipales dura­
rán solo tres años

2. “ Las comisiones municipales cesarán en sus fun­
ciones, y las elecciones serán presididas por el consejero 
mas antiguo.

3. “ Para la elección do los alcaldes se pone provisio­
nalmente en vigor la ley de 3 de Julio de 1848.

4. “ Cada uno de los veinte distritos de París elegirá 
tros individuos del consejo municipal.

Para ser elegible se necesitarán tres años de domi­
cilio.

5. " Serán electores todos los ciudadanos franceses 
de edad de 21 años, en pleno goce de sus derechos ci­
viles y políticos, y domiciliados en los diversos puntos 
durante un plazo que se fijará ulteriormente.

El Sr. Picard pide y obtiene la urgencia para este 
proyecto.

El Sr. Julio Favre dice que no es costumbre recibida 
en ios usos diplomáticos dar á conocer los documentos 
cambiados entre dós gobiernos. Pero el criminal aten­
tado que ha tenido lugar en Paría contra la Asamblea 
nacional y el gobierno ha tenido los resultados desastro­
sos que ya dejaba presentir en su discurso de ayer.

Era muy de temer que París, violentamente separa­
do de su gobierno, fuese tratado como enemigo. La 
cancillería alemana ha enviado esta noche un despacho 
que es imposible ocultar á la A.samblea. El Sr. Julio 
Favre lo ha comunicado al alcalde del segundo distri­
to, y por su intermedio á los demás alcaldes de París. 
El refeiádo despacho dice en resúmen:

«En presencia de los acontecimientos de París, los 
cuales ya casi impiden el cumplimiento de los conve­
nios para la paz, el general en jefe del ejército pide que I 
se restablezca el ófden, y al propio tiempo advierte j 
que si no se reparan los hilos telegráficos cortados en 1 
Pantin, tratará á la ciudad de París como enemiga. j

Si París se resiste áestarelamacion, los fuertes ocu- j 
pades romperán el fuego dentro de un breve plazo.» !

El Sr. Julio Favre ha respondido al general Fabrice ' 
en los siguientes términos: I

«El movimiento insurreccional que ha triunfado en •

París es rechazado por el sentimiento unánime de la 
población. Es obra de un puñado de facciosos, y si toda­
vía no ha sido reprimido, se debe al ilcseo de no promo­
ver la guerra civil. Los departamoiitos repudian toda 
solidaiid.ad C oa la iusurreceiou y ofrecen su abc.siun y 
su apoyo al gobierno y á la .Asamblea nacional. So ro.s- 
tableccrá el órdeii, cuesto lo rjuc cue.ste, pues si el go­
bierno no toma la iniciativa mañana mismo, es por evi­
tar la efusión de sangre.

Por otra parte, cumpliremos todos nuestros compro­
misos de la manera que se ha estipulado en los conve­
nios, y el gobierno pide al general en jefe que no aplique 
á la ciudad de París el castigo con que la amenaza, pues 
haría espiar á muchos millares de inocentes el crimen 
cometido por unos pocos culpables. En cuanto á la re­
clamación relativa á los hilos télegráficos, el gobierno 
hará todo lo posible. Se ha avisado á los alcaldes, que 
tal vez remediarán esa falta, y. Je todos modos, dentro 
de breves dius sedará entera .satisfacción á las reclama­
ciones justificadas por los convenios.»

Muchos generales que no citamos han venido á pre­
sentarse al gobierno de Versalles, ofreciendo su concur­
so. Continuamente el legan tropas de los departa­
mentos.

Segun parece, el gobierno de las Casas Oonsistoria- 
les ha mandado cortar los hilos telegráficos al servicio 
de los prusianos, y de ahí la reclamación mencionada. 
Afírmase también que los prusianos habian fijado para 
el domingo su entrada en París.

El Sr. Julio Favre repite que el alcalde del segundo 
distrito tiene conocimiento del despacho y ha advertido 
á sus colegas.

El estado mayor prusiano ha entrado de nuevo en re­
laciones con el Sr. Julio Favre, y un despacho confiden­
cial le permite esperar que las severas medidas anuncia­
das no pasarán de una amenaza. El deber imprescindi- 

le del gobierno;és restablecer el órdeu en París, y es- 
era que la población de la capital protestará contra la 
ervidumbre que le han impuesto y que constituye un 
orron para Francia y una afrenta para la civilización. 

(Grandes aplausos).
• Se procede al sorteo de las secciones.»

Todavía no traen los periódicos de París pormenores 
ácerca del conflicto ocurrido en la plaza de Vendóme. 
Sabemos únicamente que el Sr. Borne, capitán de guar­
dias nacionales, que tiene su domicilio en el num. 12 del 
boulevard de las Capuchinas, hizo fijar en las e.squinas 
el siguiente anuncio:

«República francesa. Libértad, igualdad, fraterni­
dad.—Me dirijo al patriotismo y á la energía de la po­
blación que quiere el órden, la tranquilidad y el respe­
to alas leyes. Urge oponer un dique á la  revolución: 
reclamo, pues, el apoyo de todos los buenos ciuda­
danos.»

Al efecto, enfrente de su domicilio, el referido capi­
tán había izado una bandera tricolor, cuya insignia lla­
mó mucha gente á su casa. Discutiéronse las medidas 
que debían adoptarse, y .se acordó hacer manifestacio­
nes pacíficas,.que demostraran á los insurrectos que la 
mayoría de la población está contra ellos. La primera 
manifestación so verificó el dia 21 con numerosa asis­
tencia y á loa gritos de ¡Viva el orden! Viva la Asam­
blea! ¡Abajo él comité! Al desembocar la columna en la 
calle Drouot, encontró la alcaldía guardada por algunas 
compañías disidentes del 117“ batallón y el patio de la 
Opera por el 144.“

Adelantáronse algunas personas y fueron á parla­
mentar con los guardias nacionales, que acabaron por 
levantar en alto la.s culatas de sus fusiles. Entonces se 
habló de enviar comisionados al Sr. Desmarest, antigua 
alcalde, para rogarle que volviera á ocupar su puesto. 
Sin embargo, no fué tan fácil venir á un arreglo con los 
guardias nacionales del 144.“ batallón, que al principio 
se mostraron inflexibles, aunque, por último, convinie­
ron en retirarse tan luego como los relevara un batallón 
de guardias nacionales fieles.

Con esto la manifestación continuó su marcha y lle­
gó á la plaza de Vendóme, donde los guardias naciona­
les de Montmartre se han fortificado de una manera for­
midable .

En vano quisieron los manifestantes continuar allí 
sus triunfos pacíficos. ElSr. Lermina intentó dirigir la 
palabra á los insurrectos; pero no le escucharon, y enar­
deciéndose los ánimos poco á poco se pasó de las razo­
nes á los insultos.

Ya los guardias nacionales habian corrido á sus ca­
ñones y empezaba á cundir el pánico; húbiérase produ­
cido un conflicto á no sor por la prudencia de los mani­
festantes, que retrocedieron por el camino que habian 
llevado.

Desgraciadamente, no sucedió lo mismo al dia si­
guiente.

La manifestación se repitió, reuniendo bajo sus ban­
deras mas de 80.000 personas; pero al llegar á la plaza 
de Vendome fueron recibidas á tiros, disparados no solo 
desde las barricadas, sino aun desde las ventanas de las 
casos.

Puede imaginarse el desórden con que huiría esa in 
mensa muchedumbre y la consternación que llevarían á' 
los mas retirados ámbitos de la ciudad los gritos repe­
tidos de ¡á las armas! ¡que asesinan á los amigos del 
órden!

Entre las primeras víctimas de ese atentado cítase 
ya á los Sres. Rafael Félix, Jorge Cadondal y Hottin- 
guer, móviles del Sena.

Los cadáveres de los generales Lecompte y Thomas, 
después de haber permanecido espuestos durante dos 
dias en la calle Rosiers, han sido arrojados en una fosa 
del pequeño cementerio de Montmartre, el cual hace mas 
de treinta años que ño sirve. El comité ha rehusado el 
permiso qqe se le ha pedido con instancia para hacer á 
las dos infortunadas víctimas un entierro mas conve­
niente.

El Journal Offeiel de la república francesa da cuen­
ta en estos términos de cómo se apoderaron los insurrec­
tos de París de sus oficinas:

«Ayer 19 de Marzo han sido invadidas en París las 
oficinas del Journal O/fciel, cuyo personal había mar­
chado con los archivos á Versalles cerca del gobierno y 
la Asamblea nacional.

Los invasores se apoderaron de las prensas, del ma" 
terial y hasta de los artículos oficiales y no oficiales que 
en ellas se habían quedado.

De este modo han podido dar á la publicación de sus 
actos una apariencia regular y engañar al público de 
París con un falso periódico del gobierno de Francia.»

En el mismo periódico oficial se lee lo siguiente:
«.El gobierno no ha querido empeñar una acción san­

grienta al ser provocado por la resistencia inesperada 
del comité central de la guardia nacional. Esta resis­
tencia, hábilmente organizada, dirigida por conspirado­
res tan audaces-como pérfidos, se manifestó con la in­
vasión de una multitud de guardias nacionales desar­
mados y de gentes del pueblo, que se arrojaron sobre 
la tropa rompiendo sus lilas y apoderándose do las ar­
mas.

Arrastrados de culpables escitaciones, muchos mili­
tares han olvidado su deber y la guardia nacional fué 
vanamente convocada, habiendo aparecido en escaso nú­
mero en los puntos en que so la designaba.

En tan grave situación, no queriendo ensangrentar 
las calles de París y no sabiendo si podría contar con la 
guardia nacional, el gobierno tomó á partido retirarse á 
Versalles cerca de la Asamblea nacional, sola represen­
tación del país.

Al salir de París el señor ministro del Interior, á pe­
tición de ló.s alcaMes, delegó en la Comisión que e.stos 
dnbiaii uombr.ir el poder de administrar provisional­
mente la ciu ta.l í/)3 alcaldes se reunieron muchas ve­
ces .sin poder llegar á un cómuu acuerdo.

Mientras tanto el comité insurreccional se instalaba 
fn el Hotel de Ville y pública dos proclama.s, anuncian 
fio la úna a toma de posesión del poder, y la otra con­
vocando á los electorc.s de P.irís para nombrar una 
A.s:imblea nacional.

Mientras esto ocurría, el comité de la calle de Ros- 
siers era teatro del criminal atentado cometido en las 
personas de los generales Lecomte y Clement Thomas, 
Cobardemente asesinados por una banda de sicarios. El 
general Chanzy, que llegaba de Burdeos, fue detenido 
éu la estación de ürleans, así como M. Turquet, repre­
sentante del Aisne.

Los ministerios fueron sucesivamente ocupados; las 
Estaciones de los caminos de hierro invadidas de hom­
bres armados que arbitrariamente registraban á los via­
jeros, arrestaban á los que parecían sospechosos y des­
armaban á los soldados aislados ó en cuerpo que querían 
entrar en París.

Al mismo tiempo muchos barrios se cubrían de bar­
ricadas con artillería, y  los ciudadanos se veian espues­
tos en todas partes á las exigencias de una inquisición 
militar, cuyo objeto es imposible adivinar.

Este vergonzoso estado de anarquía empieza á con­
mover á los buenos ciudadanos, que demasiado tarde se 
aperciben de la falta que han cometido, no presentando 
inmediatamente su concurso activo al gobierno nombra­
do por la Asamblea.

¿Quién puede, en efecto, sin estremece"se, aceptar 
las consecuencias de esta deplorable sedición que cae 
sobre la ciudad como una tempestad repentina, irresis­
tible é inesplieable?
. Los prusianos se hallan á las puertas con ellos he­

mos tratado; pero si el gobierno que ha firmado el con­
venio de preliminares llegara á caer, nada se había he­
cho. El estado de guerra renace, y París está fatalmente 
amenazado de una nueva ocupación.

Así se esterilizan los largos y dolorosos esfuerzos con 
los cuales el gobierno logró evitar esta irreparable des­
gracia; pero no es eso todo: con esta lamentable sedición 
no hay ya crédito ni trabajo.

No pudiendo Francia cumplir sus compromisos, se 
verá entregada á un enemigo que le impondrá la mas 
dura ley. Hé ahí los frutos amargos de la locura crimi­
nal de algunos y del deplorable abandono de otros.

Aun es tiempo de recobrar la razón y de adquirií va­
ler. El gobierno y la Asamblea no desesperan. Hacen un 
llamamiento al país, se apoyan en él decididos á seguir­
lo resueltamente y á luchar sin debilidad contra la sedi­
ción.

Van á tomarse medidas enérgicas; secúndenlas los 
departamentos, colocándose al lado de . autoridad que 
emane de sus libres sufragios, porque dé ellos emana 
el derecho, el patriotismo y la decisión que salvarán 
á Francia de las horribles desgracias que sobre ellas 
pesan. '

Como lo hemos dicho, la Guardia nacional de París 
vuelve de su sorpresa.

El almirante Saisset, aclamado en los voulevares, ha 
sido nombrado para mandarla y el gobierno está pronto 
á secundar este jefe.

Gracias ásus determinaciones, los faccio.sos que han 
dado á la república tan grave acometida, se verán obli­
gados á abandonar su empresa, pero no será siu dejar 
en su triste carrera, con las ruinas que han ocasionado, 
con la sangre generosa que han vertido, una prueba 
cierta de estar afiliados con los detestables agentes del 
imperio y con las intrigas enemigas. El dia de la justi­
cia está próximo: de la firmeza de los buenos ciudada­
nos depende que sea ejemplar.»

Las barricadas de Montmartre están construidas con 
verdadero, «con amore.» La de la encrucijada de la calle 
Lepic tiene un revestimiento de tierra. En lo alto de la 
calle de los Mártires se ha alzado una, que puede consi­
derarse como modelo en su género, pues posee hasta un 
camino cubierto.

Toda barricada está defendida por un cañón, lo me­
nos, sin lo cual no estaría á la altura de las circunstan­
cias.

M. Rouher, que desembarcó el jueves de la semana 
pasada en Boulogne, apeándose en el hotel Ghristol, fué 
preso en dicho hotel en la noche del domingo al lunes, á 
la una de la madrugada. Procedió á su arresto M. Mani- 
Cault, comisario central de policía que llevaba una órden 
del subprefecto de Boulogne, dictada en cumplimiento 
de una decisión del secretario general de la prefectura 
de Pax-de-Calais, obrando en virtud de instrucciones do 
gobierno.

M. Rouher quedó iúcomunicado en un cuarto del 
hotel Ghristol bajo la responsabilidad del comisario cen­
tral, y la señora ó hija del ex-ministro imperial, vigila­
das con guardas de vista.

Ninguno de los papeles hallados en poder de M. Ro- 
huer es de naturaleza que pueda comprometerle. Uni­
camente había recibido dos, cartas de amigos residentes 
en la actualidad en París, que le ponían con exactitud 
al corriente de lo que pasaba en aquella capital.

M. Schoelcher, dando cuenta el 21 á la Asamblea 
francesa del resultado de la misión que á él y á otros co­
legas le fué confiada para personarse en París, dijo que 
tenia el sentimiento de manifestar que el encargo que 
llevaba para el alcalde del 18.“ distrito de París, no h a­
bía dado sesultado.

Los comisionados fueron al Hotel de Ville y pidieron 
que fuesen puestos en libertad el general Chanzy y otro 
general arrestado.

Después de esperar una hora, un jefe de batallón, 
viendo que los diputados so iban sin haber podido con­
ferenciar con el comité, les rogó que aguardasen un 
poco mas.

A poco rato un miembro del comité lea declaró que 
la mayoría se negaba á acceder á su demanda, que por 
lo demás el general Chanzy estaba en perfecta seguri­
dad y nada tenia que temer por su vida, siendo tratado 
con la mayor consideración. El miembro del comité cen­
tral añadió que dentro de dos dias dejarían ellos el po­
der, y de consiguiente el general Chanzy quedaría na­
turalmente en plena libertad.

Los tribunales de París han cesado de administrar 
justicia, aplazando indefinidamente la época de su re­
apertura. Los magistrados fundan esta importantísima 
decisión en la falta de un depositario regular de la fuer­
za púbUca que garantice la libertad de sus deliberacio­
nes y el respeto de sus fallos, en vista Je lo cual prefie­
ren retirarse á espouer la magestad de la justicia á ios 
ultrajes del motín.

El arresto del general Chanzy se cuenta de otro mo­
do del que primero se había referido. Dicen que monta­
ba una carretela descubierta en la avenida de los Gober 
linos, y que, habiendo mandado al cochero que fuese 
despacio, examinaba las reuniones de guardias naciona­
les que acudían de todas partes.

Al pasar la altura de los Gobelinos fué reconocido por 
un jóven guardia nacional, que llamó á las armas á sus 
camaradas: al observar esto, hizo el general que saliera 
á escape el coche; pero lanzándose algunos guardias a 
la cabeza del caballo lo detuvieron, y haciendo apear al 
general, lo condujeron á la 13 alcaldía, donde le

encerraron. No le maltrataron de hecho, pero sí de pa­
labra.

Cirt:is particulares de P.u¡-:, ivribidas aver, dicen 
que 45.000 prusianos se apre.sUn á tomar poi* su cuen­
ta la sumisión de los rojos, y se croe que el paso que 
se disponía á Jar el .ejercito aloman so había acordado 
con conocimiento y aprob.icion del gobierno de Ver- 
salles.

Urge, en efecto, apelar á las grandes resoluciones 
aunque sea j reciso que Francia sitie á París después dé 
haber levantado el cerco los prusianos.

Hay confianza en que el comité central caiga bajo 
la impotencia y el ridículo, que serán las caídas mas 
apropiadas á la índole dé su formación; pero, entre tan­
to, la ansiedad es estrema y se fia poco en los nombra­
mientos de generales que han de mandar á tropas alle­
gadizas y sin disciplina.

El aislamiento en que el gobierno legal ha coloca­
do al intruso, es un buen sintoma de terminación del 
conflicto, y se espera que, si hay fuerzas disponibles y 
seguras, no se hagan concesiones á los que han usur­
pado el poder en la calle de Rosiers. rodeados de tropas 
insubordinadas, de garibaldinos y de gente perdida.

Se dice que Alanqui, el conspirador de oficio es el 
autor de algunos de los manifiestos que han aparecido 
hoy en el Journal Officiel No lo estractamos, porque 
están llenos de lugares comunes tomados de los discur­
sos de los oradores de la primera república. La nueva no 
ha producido mas que plagiarios ridículos.

Ha aparecido un nuevo diario llamado Le Pairiote. 
Defiende al comité central, y está dirigido por M. Ar- 
mand Levy, que en 10 de Setiembre último fué espulsa- 
do del «Club de la patria en peligro», cotno antiguo agente 
del principe Napoleón.

Esto ha producido cierta escitacion.
Por la noche, y alguna vez durante el dia, se oye al­

gún disparo de cañón. Son señales que los sublevado s 
cambian entre sí.

Los fuertes del Sur de París, Bieétre, Vauves é Issy, 
fueron ocupados en la noche del 20 de Marzo por los 
guardias nacionales, con los que fraternizó la tropa. El 
fuerte de Montrouge permanece ó permanecía á la fecha 
de estas noticias inaccesibles, merced á los oficiales pero 
los sol lados rehúsan obedecer y la guardia nacional 
acampa alred^or de las muraUas. Finalmente, los in­
surrectos están ya en tratos con el regimiento que 
ocupa el monte Valeriano para la entrega de esta posi­
ción, la mas importante de todas.

Para dar una idea de la feroz exaltación del popula­
cho parisiense, citaremos, entre varios ejemplos, el de 
una pobre mujer que vive en la calle Rosiers, y que, al 
oir la primera descarga disparada contra el infortunado 
general Thomas, sahó de su casa, se informó de lo que 
pasaba y no pudo menos de esclamar:

¡Qué cosa tan horrible! Al punto fué, acometida á 
insultos y golpes por la gente que llenaba la calle, y la 
hubieran despedazado, á no ser por la sangre fria de un 
estanquero, que la recibió en su tienda y detuvo á los 
energúmenos diciendo: ¿Qué vais á hacer? ¡Dejadla! ¡es 
una loca!

GACETILLAS.
üa periódico enumera a s i  los que él denomina

«maravillas americanas» :
La catarata mas alta del mundo, dice, es la de Nía- 

gara, que tiene una altura de 170 piés.
La cueva mas profunda del globo es la del Mastodon­

te, en Kentucky, donde se puede navegar y pescar en 
un lago subten áneo.

El valle mas ancho del universo cs el Mississipi, que 
Contiene 5.000 millas cuadradas, y es una de las regio­
nes mas fértiles del globo.

El paseo mas largo de la tierra es el de Fhrmount- 
Par de Filadelfla, que tiene una área de 2.900 ácres.

El mayor mercado de trigos es el de Chicargo.
El lago mas esterno es el Superior pues tiene 430 

millas de longitud con 1.000 piés de profundidad.
El ferro-carril de mas dimensiones es el del Pacífico, 

que tiene una longitud de 30.000 millas.
El puente natural mas elevado es el de Cerda-Creck 

en Virginia; tiene una altura de 250 piés sobre el nivel 
del agua, y una anchura de 80.

La masa mas grande de hierro que existe en el mun­
do, es el cerro de este metal en Missouri, tiene una altu­
ra de 350 piés y una circunferencia de dos millas.

El acueducto mas grande es el de Croton, en Nueva- 
York, tiene 40 y media millas de longitud y costó doce 
y medio millones de pesos.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
Domingo de pasión.—San Braulio, obispo. 
CoLT03.==Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de la 
Esperanza en Santiago-ó en Loreto.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 101 de abono.—Turno2.* impar.— 
Marina.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media. — El pañuelo 
blanco.—Baile.—Las gracias de Gedeon.

A las ocho y media.—Función 171 de abono.—Tur­
no 3.“—Sendas opuestas.— Baile.— Herir por los mia­
mos filos.

ZARZUELA.—A las cuatro.—El molinero de Su­
biza.

A las ocho y media.—Función 21 de abono.—Tumo 
3.*-^08 holgazanes.

BUFOS ARDERIUS.— A las cuatro y media.—El 
potosí submarino.

A las ocho y media.—Función 197 de abono;—Tur­
no 2.“—El tulipán de los mares.

ALHAMBRA.—A las cuatro y media.—Pizarro ó la 
conquista del Perú.

Ala» ocho y media.—Aceptar la culpa agena.—La 
capilla de Lanuza.—Pancho y Mendrugo.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las dos de la 
tarde.—Concierto bajo la dirección del Sr. Monasterio.

La temperatura máxima de anteayer fuá de 9“,6, á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 4*,9, á las seis de la 
mañana.

MADRID.—1871.
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